
G,g2r' 
1 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

1.1 tH - •El?' A 

f:N't:.P lccA-rLAH 

LA NECESIDAD DE ESTABLECER UN 
SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL PARA 
LAS COMUNIDADES INDIGENAS DE 

MEX;t;~:~;~~. 

~ .. f . ' -~~'> :.· ' . ·<t 
~ <:~~~-;;_,,~ :.~~;,~· 

T E S 1 S 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

L l e E N e 1 A D o EN D E R E e H o 
PRESENTA: 

JOSE CARLOS CRUZ MORENO 

Tf~JS CON 
f ALLA. f E ORiGEH 

Santa Cruz Acatlán, Edo. de Méx. 1990. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



"LA NECESIDAD DE ESTABLECER UN SISTEMA DE SEGURIDAD 
SOCIAL PARA LAS COllU!IIDADES BDIGENAS DE llKIICO,• 

INTRODDCCION 

CAPITULO PRil!ERO 
DA'l'OS HISTORICOS REPERENTES A LA 
PROPIEDAD DE LA TIERRA EN MEXICO 

l.l.- Etapa Prehispánica. 

l.2.- Etapa de la Colonia. 

. ....................... t....... 5 

• ••••••••••••.•••••••• ••••••••• ll 
l.3.- Periodo del •~xico Independiente 

hasta la Reforma. .. ................................ 24 

l.4.- Periodo de la Reforma hasta la 
Revoluci6n de 1910. .. .............................. 29 

1.5.- M6xico Contemporáneo. 

CAPITULO SEGUNDO 
LAS PORll!AS DE PROPIEDAD DE LA TIERRA 
DE ACUERDO A LA LEY AGRARIA VIGENTE 

39 

2.1.- Propiedad ejidal. • ••••••••••••••••••••••••••••••••• 46 

2.2.- Propiedad de los ndcleos de población 
que guardan el estado comunal. .. • • • . .. .. .. • • • .. .. .. 57 

2.3.- Pequei'!a propiedad. .. ............................... 59 



CAPITULO TERCERO 
LEGISLACYON \llGEN'l'E DE SEGURIDAD SOOIAL 

PARA LAS COMUNIDADES INDIGENAS 

3,1.- Disposiciones Oonstitucionalee, •••••• , , , • , ••• , , ••• , • 66 

3,2.- Ley del Seguro Social. • ........................... ,, 71 

3, 3,- Regle.mento del Seguro Social Obligatorio 
psra los Trabajadores del Campo, ••• , , • , •••••••••••• , .. 80 '· 

·-·-·· 
3.4.- Ley que crea e1 Instituto Naciona1 Indigenista. ·:a5 
3.5.- Disposiciones aplicables de la Ley Orgilnica 

de la Adminiatraci6n Pó.bliaa Pederal. ••••••••••••••• 87 

J.6.- Ley General de Salud. ............................... 90 

CAPITULO CUARTO 
LAS COrnNIDADES INDIGENAS EN 
RELACION A LA SEGURIDAD SOCIAL 

4.1.- La costumbre indigQna sobre 
seguridad social. • • . • • • . . • • • • .. • • • • • • • • • • • .. • • .. .. • • 93 

4.2.- Acceso de l11e comunidades indigenas al 
sistema juridico de seguridad social, • , • • . • • • • • • • • • • 99 

4,2.1.- Consideraciones previas. 

4,2.2.- Nuevo sistema de financiamiento de 
la seguridad social extensiva a los 

100 

núcleos indígenas. • • , ................ , ... , • • 101 

4,2,3.- Extensión de loa servicios de solidaridad, 
asistencia y previsión eocia1. • • , •• , , , •• , , , • 102 



CAPITULO QUil'ITO 
LA NECESIDAD DE REPORllAR LAS LErBS RBLA!IVAS 

5.1.- Propueata de reformas a loa articulo& 
4o, y 115 de la Constituci6n Pederal. 

5.2.- Propuesta de reformes a los artículos 
235, 236, 237 1 239 de la Ley del Se-

••••••••••••••• 104 

guro Social. • ••••••••••••••••••••••••••• , ••••• , ••• , • 109 

CONCLUSIOKES, ............................................. 114 

BIBLIOGRAl'IA. • •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 118 



I 

INTRODUCCION 

La asistencia constituye una de la• expresiones de solidari
dad social para aliviar los efectos de la indigencia. La asisten 
eta ee manifieata en el seno familiar y en toda la sociedad a -
trav6s de actoa de instituciones o entidades privadas, religio-
aaa y del Eatatlo, En el primer caso, su acci6n se funda en la so 
lidaridad fraternal o de parentesco; en el segundo, en la cari-: 
dad, y en el tercero, constituye una actitud solidaria del Esta
do frente a la indigencia social. 

En la asistencia ofrecida por el Estado, asistencia póblica, 
pueden darse dos modalidades1 la asistencia facultativa, en cuyo 
caso loe beneficiarios no pueden exigir el debido cumplimiento -
de los servicios asistenciales; y la obligatoria que constituye 
un verdadero derecho exigible al Estado, 

Por lo que se refiere al derecho de la seguridad social, este 
be sido visto desde dos puntos de vista generales; el restringi
do, que considera a los trabajadores como sus ónicos beneficia-
rios, ea decir, como un derecho de clase que s6lo debe de consi
derar las contingencias a que aqu6llos están expuestos en el de
sempeao de sus deberes: y el amplio, que extiende los beneficios 
de la seguridad social a toda la colectividad sin distingos de -
clases sociales, orientaciones politices ni posibilidades econ6-
mices. 

::>in embargo, debemos reconocer que en :i:éxico el sistema de 
seguridad social se encuentra eón en proceso de consolidaci6n. -
Al efecto cabe mencionar que, el indigena mexicano padece los 
más bajos niveles de desarrollo, plenos de inseguridad y plega-
dos de riesgos, lo cual determina una existencia de crisis nerma 
nente, Por lo que hace a la economia de las comunidades abori~e: 
nas, esta se encuentra gravada por la inicua explotaci6n de ures 
tamistas, acaparadores y patrones; razón por lo ~ue su econo~ia-
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no al.canza a garantizarle la satisfacción de las necesidades m~s 
apremiantes de vida y las expone a llevar una vida constantemen
te amenazada por la miseria. 

Ahora bien, ea un hecho que constitucional.mente se ha esta-
blecido el derecho a la protección de la salud, y que la Ley del 
Seguro Social protege a las comunidadee indigenas mediante servi 
cios sociales de beneficio colectivo; pero también hsy que acle:: 
rar que, estos servicios de solidaridad social son prestados con 
un carácter discrecional por el Instituto Mexicano del Seguro 
Social. 

Lo anterior nos di6 el fundamento para realizar la presente 
investigación, al t~rmino de la cual proponemos que se hagan re
formas sustancia.les a diversos ordenamientos y en especial a la 
Ley del Seguro Social a efecto de que los servicios de seguridad 
aocíal se conviertan en obligatorios. La integración de la pre-
sente Tesis, es la siguientes 

El trabajo se inicia con los antecedentes históricos de le -
propiedad de la tierra en México, abarcando desde la etapa llama 
da prehísp"11ca, pasan.do por la colonia, el periodo de la inde-:: 
pendencia, le fase de la reforma, la revolución de 1910, llegan
do finalmente a la época contempor"1ea. 

En el Segundo Capitulo, nos avocamos al estudio de les for-
mas de propiedad existentes actualmente, para lo cual consulta-
moa tanto a la Constitución Pederal asi como a la Ley Pederal de 
Reforma Agraria, y de esta manera vemos que estas formas son1 el 
ejido, la propiedad de loe núcleos que guardan el estado comunal 
y la paqueas propiedad, 



En el Apartado Tercero, realizamos el an~isis de la legisla 
ci6n vigente relativa a la seguridad social de los indigenae, y
observamos que su marco se conforme por la Constitución Pedera1, 
la Ley del Seguro Social Obligatorio para los Trabajadores oel -
Campo, la Ley que crea el Instituto Nacional. Indigenista, la Ley 
Orgánica de la Administración P~blica Federal y la Ley General -
de Salud. 

Surge en el Capitulo Cuarto, el aná.l.isis de las comunidades 
indigenaa en relación a la seguridad social, en este caso estu-
diamos a la co•tumbre indigena sobre la seguridad social. Asimis 
mo, vemos lo relativo al acceso de laa comunidades indigenae a1-
sistema juridico de seguridad social¡ al mismo tiempo, hacemos -
laa consideraciones para que se establezca un nuevo sistema de -
financiamiento de la seguridad social. 

En el Ul.timo Capitulo, hacemos las propuestas de reformes a 
las leyes relativas, con lo cuál, creemos 1ue el sistema de ee~ 
ridad social se consolidará y por consiguiente se logrará inte-
grar al indigena al sistema de seguridad social. 

Hemos querido, a trav's de la presente Tesis, plantear en 
forma genera1 la s1tuaci6n que padecen las comunidades indigenas; 
de lo anterior, podemos concluir que nuestras leyes mantienen 
graves vacios, en ocasiones trdgicoa, como lo es la falta de se
guridad social de las comunidades indigenas. 

Esperamos que nuestra propuesta, contribuya a establecer un 
verdadero y eficiente sistema de seguridad social para las comu.
nidades indigenas de México. 



CAPITULO PBil!ERO 
DATOS HISTORICOS REPERENTES A LA 
PROPIEDAD DE LA TIERRA EN MEXICO 

l.1.- Etana Prehisplinica 

l.2.- Etena de 'la Colonia 

1.3.- Periodo del México Indenendiente 
hasta la Reforma 

1.4.- Periodo de la Reforma hasta la 
Bevoluci6n de 1910 

l.5.- M~xico Contemporáneo 



1.1.- Etapa Prehispánica 

~n e~te ~ooca, !n~es del a~o 1521, el territorio de lo ~ue 

ahora es le. República Mexicana estaba ocupado por una gran canti

dad de pueblos indigenas cuya vida dependia fundB.!llontalmente de 

la agricultura, la cual tuvo su ori~en en el cultivo del maíz y 

otras plantas. 

Parece ser que nara cultivar el maíz, la familia cemnesina s~ 

lo utiliz6 1a extensi6n de tierra que era necesaria para a~egurar 

el sustento de sus miembros, raz6n por la que no creó ningún der~ 

cho territorial sobre el suelo que cultivabe, 9ues eRta lebor no 

era estable va oue la forma de poblamiento se nresentab~: en ces~ 

ríos desoarremados entre las milnas o chozas frágiles, hechas na

ra moverse con la milt:ia; lo anterior fue por el cultivo tranehu

mante del grano, ya oue agotaba la tierra al c3bo de dos o tres 

años de explotaci6n continua; lo señalado originó que la tierra 

fuera de uso común nara todos y sale.mente el producto de ella, o~ 

tenido mediante el
1
trabajo, f~e objeto de propiedad familiRr o en 

su caso particular. 

De tal manera ~ue, durante el tiemno ~ue los grupos étnicos 

y las co:nunidades se mantuvieron En un mismo grado de organización 

social y de avance técnico, la tierra fue explotada comunalmente, 

(l) 2.f.!:. l!'LORESCANO, Enrique. "Origen y desarrollo de los "roble-
mas aa:rarios de México 1500-1821." Editorial ERA s. A. Edi-
ci6n '"uinta. ltéxico D.1'. 1982. página 13. 
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lo cual trajo como consecuencias: ~ue no hubo lugar a la acu~ula

ci6n excesiva, y por otro lado las diferencies aociales no fueron 

grandes. 

Escribe el investigador Enrique l"lorescano, que la situaci6n 

que vivían los ~?OS 4tnicos y comunidedea que mencionamos, fue 

quebrantada por el surgimi~nto de grupos no campesinos, o de sec

tores desnrendidoe de esa misma comunid9d, aue evolucionaban más 

rápidamente que aqu~llos, ?Or lo nut:! lograron dominarlos e imno

nerles otro orden social. De tal manera que, lRs comunidades cam

pesinea fueron sometidas y ~obernadas por grupos religiosos o mi

litares que no modificaron la estructure agraria que tení'Ul sino 
2 que la ori~ntaron hacia otros fines. 

Lo expuesto trajo como resultado qu~, bajo la teocracia o los 

gobiernos y con.federaciones militares, la comunidad camnesine con 

tinu6 siendo le misma, oero el uroductv de au trabajo y los exce

dentes de su economíR ya no fueron en beneficio directo de loe 

campesinos, sino que fueron en beneficio de sus dominadores. Ob-

viamente que el acceso a la tierra, ye no fue m~s un derecho ~e -

todo campesino. 

En este contexto, obset"'Vamos que lee tierras de los ~oblados 

aztecas eran fundemental:nente de 2 tipos: les de los grunos gobe!: 

nantes y las de la cornu..'lidad o el nueblo. Pero, el domini·o abaol.!! 

( 2) Qf!:. PLORESCANO, Enrique. obra citada, página 14. 
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to de la pro~iedad territorial y el usufructo de sus productos le 

?erten~cía al soberano, el cual extendía su derecho de propiedad 

sobre los bienes del subsuelo y del esnecio. 

El eminente tratsdista en materia agraria, Doctor Lucio ~~en

dieta y Núñez escribe la siguiente tabla clasificatori~ de la nr2 

piedad existente en la ~poca precortesiana: 

Tlatocalalli.- Tierras del Rey; 

Pillalli.- Tierras de los nobles: 

Altepetlalli.- Tierras de los pueblos; 

Calpullalli.- Tierras de los barrios; 

Y.itlchimalli.- Tierras oara las guerras; y 

Teotlalpan.- Tierras de los dioses~ 

Observando la tabla clasificatoria encontramos que, las tie

rras de los gobernantes eran: Tlatocalalli, Pillalli, Mitlchima

lli y Teotleloan¡ con respecto a ellas la Doctora Martha Chávez 

Padrón escribe en su obra el Derecho Agrario en México: las nrim2 

ras eran las tierras del Rey, las podía dejar para sí, o por el 

contrario las repartía entre los orincipales, pero cabe hacer men 

ci6n de que, estas tierras oodían volver a ~oder del se~or cuRnao 

éste quisiere. Las segundas, fueron posesiones antiguas de los Pi 
piltzin les cualee eran heredadas de padres a hijos, o también 

( 3) Cfr. MSNTJIBTA y Núñsz, 
Editorial Porr~a S.A. 
1979. página 19. 

Lucio. "El oroblema agrario en Jiféxico" 
Edici6n Decimosexta. México D.F. 
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fueron concedida por el Rey en ~remio a los servicios prestados. 

Les "itlchimalli, fueron las tierras destinadas a suministrar los 

víveres al ejército en tiemoo de guerra, Al referirse al Teotlal

pan, se~ala oue las características de estas tierras era aue est! 

ban destinadP.s a sufragar los gastos aue ocasionaba el culto e 

los dioses~ 

Por lo aue se refiere a las tierras de la comunidad o el pue

blo, veámos lo que nos dice el Doctor Lucio lfendieta y NW!ez: El 

Altepetlalli, eran tierras cuyos productos se destinaban a sufra

gar los gastos oel oueblo y el pago de tributos, se encontrahon 

divididos en tantas partes cuantos eran los barrios de aquella 02 

blaci6n y se observa que cada barrio poseía su parte con entera -

exclusi6n e indep•ndencia de los otros? Al hablar del Caloullalli 

lo menciona como tierras del barrio de gente conocida o de lineje 

antiguo, con les sigui~ntes característicaai 

a).- Provienen de un antiguo repartimiento que data de cuAndo 

vinieron a la tierra y tom6 ceda linaje o cuedrill~ sus nednzos o 

suertes; 

b).- Son hereditarias, siendo posible transmitir el usufructo 

de cadree a hijos, sin limitaci6n y Qin t~rmino; 

e).- Son comunales, nues, no son en particular de cada uno del 

C4) Cfr. CHAVBZ Pedr6n, Martha, "El derecho agrario en fjl~xico.• -
Eciitoriel Porrúa S.A. Edición Segunda, l'éxico D.F., 1970 
~áginAS 186 y 187 

(S) Qf!:. MENDIETA y Nllfiez, Lucio, obra citada. p~ina 18. 
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berrio, sino que ~ertenecen en común a1 calpulli, por lo que, si 

algiin vecino del calpulli o barrio se trasladaba a radicar en al

gún otro, perdía uor consiguiente aus tierras; 

di.- Inalienables, entendiéndose que el que las posee no las 

puede enajenar, aunque si las puede heredar a sus hijos; 

e).- Al quedar libre una tierra del cal?ulli, el señor orinci 

pal acordaba con loa ancianos y las repartía nuevamente entre las 

familias formadas, 6 

Tal fue la form~ de tenencia de la tierra entre los aztecas . 

.Ahora bien, por lo iue se ~efiere al llamado Imperio Azteca, el -

antropólogo ~onzálo Aguirre Beltr~n señala oue no era tal, y lo -

que existía era una Confederación de Tribus, ~ar lo que México, -

Texcoco y Tlacopan no eran las ciudRdes capitales de tres reinos, 

sino, sencillamente el asiento de tres tribus cuyos tecuhtlis no 

eran monarcas sino, simpl~raente, jefes militares electos por un -

consejo de los jefea,
7 

Indica el antron6logo en consulte que1 "la oresencia de gru-
pos organizados de oarientes entre los ezteceo, entr~ loe m~v~s v 
en lo generbl 1 entr¿ las diversas unidades étnicas que tenían nor 
habitat el territorio oue hoy constituye le República Mexicana, -
narece conformada uor la existencia de una institución oue, difun 
dida oor todo el pais y más allá de sus fronteras actuales, reci: 
bi6 la denominación de caloulli." 8 

(5) 2..!'.!· MSNDIETA y Núñez, Lucio. obra citada. págines 16-18 

(?) 2..!'.!· AGUIHRE Beltrán, Gonzalo. "Formas de l!obierno indi11ens" 
Editorial Imprent~ Universitaria. Edición Primera. Wéxico 
D.r., 1953. páginas 20y 21 

(B) Ibidem. página 21 
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De acuerdo a lo estudiado hasta este ~omento, '?Odemos decir -

que las características 1e la eta~a prehispánica son entre otras, 

las siguientes: 

a).- Exploteci6n de los aztecas no libres; 

b).- Explotaci6n de los pueblos sojuzgados; 

e).- Concentraci6n de la tierra en noca!l manos, '?Or lo consi

guiente el que trabajaba la tierra no era due~o de ella; 

d).- Se respetaba la d0sigual distribución de la tierra: 

e).- Se reeoetaba la desigualdad social: 

f).- El derecho de oro?iedad se mantenía en forma severa, 11! 

gándose a castigar al infractor, con la uena de muertei 

g).- Los conflictos más fuerte~ se dieron entr9 los gobiernos 

de los uueblos dominante~ y lee comunidades sometidas, produci~n

dose numerosos levente.mientas en contra de loe centros dominantes. 

Es obvio que todo lo señalado sembr6 el descontento entre los 

indígenas, situaci6n que fue aprovechada por los conquietedoree -
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españoles quienes, a nartir de 1519 y dirigidos por Hern6n Cortés, 

formaron alianzas con los jefes de las comunidades dominados te-

les comoi tlaxceltecas, cemooeltecas, etc., con el fin de aoode-

raree del llamado Im~erio Azteca como primer paso para le conqui~ 

ta de México. Y finalmente le gran Tenochtitlan, centro político 

del Imperio, cae en 1521. 

1.2.- Etana de la Colonia 

Una vez realizada la conquista, las consecuenciee inmediatas 

fueron: le destrucción violenta de muchas comunidades se,;ruida de 

una gre.n dispersión de aus habite.ntes a zonas muy apartadas: la 

eliminaci6n de la clase gobernante ooseedora de los conocimientos 

mAs avanzados en ciencias, artes, política y administración, uor 

lo que -al desaparecer esta-, no fue posible oue su cultur~ se -

siguiera desarrollando, ni que se transmitiere a otras generacio-

n~e. 

Por considerar que son ampliamente ilustrativas las palabras 

del antropólogo Gonzálo Aguirre Beltrán, a continuación nos nermi 

timos ci~arlas: 
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"Consumada la conquista y destruida toda onosición en los prin 
cipe1es grupos étnicos, el interés en exnlotsr debidamente a le -
masa conquistada permitió la reconstrucción del antiguo gobierno 
indígena en coneonancie con el nuevo orden de cosas. Pue Cortés -
auien, con su genio intuitivo, inici6 la resolución del uroblema 
inventando un sistema de exooliaci6n que las potencias coloniales 
hoy diA llaman indirect rule." 9 

Para garantizar la nueve dominaci6n los conauistedores or~an,! 

zaron la oro?ieda1 territorial sobre bases semejantes a las ~ue -

imperaban en Estrn.?ia; p~ro ri:!sneta..."'ldo algunas de las formas de los 

pueblos conquiet~~oe. Tod9s las tierrRs, por el hecho de le con

quista y ?Or virtud de le Bula del Pape Alejandro VI, ~aeeron a -

ser uropiedE\d :i~ los rey-es esoañoles¡ en ésta se ordenaba lo si-

guiente: 

"Alexandro Obispo, Sir:orvo de los '3ierv.,:-:i ñe 9ios: .; lo-E ilu~

trP.-a Cari~imo en Christo, hijo Rey ?ernan·~o, y mu·t ?!D.eda en Ohri!! 
to, hija JsAbel Reyna de Castilla, d~ Le6~, de Areq6n, de Sicili8 
V ~ran~da, 9Alud y ben~ici6n epo~t6lica .•• Ente~dimos, ?ue desde 
atrás haviades nrouuesto en Vue5tro ánimo buec.-:ir, y descubrir al
gunas islas y tierras fir:ne-s remotas e incógnitas de otros basta 
aora no halladas, para rerlucir los \toracJores Naturales de ella ~l 
servicio de nue5tro redentor, y nue urofesen la ~e Cet6lic~ ••••• 
Así, iue nos alabando mucho en el Señor este Vuestro Santo, v lo~ 
ble µrop6sito, y deseando, que sea llevado a debida execuei6n, y 
que el mismo nombre de nuestro Sslvqdor se ulante en aquellas ua~ 
tes: os ~'!lon~!=:t:imo~ 'nUV 'Tl'Jchr e:! el Se=i.o~, y uor el 39gr~do ~au-
tismo, ryue ~ecibísteis, ~~a1~~te el cuAl estáis obliga~os a los -
ffandamientos Apost6licos, y oue 'POr las Entrañas de miser_icordia 
de nuestro Se?Ior Sesuchristo atentamente os requerimos, Que cuan-

(g) AGUIRRE Beltrán, Gonzálo. obra citada. páginas 30y 31 
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do inténtaredes emprender, y oroeeguir del todo semejante empresa, 
queráis, y debáie con áni~o pronto, y zelo de verdaderA fe, indu
cir loe pueblos, que viven en las tales islas, y tierras, e que -
reciban la religión cristiana, y que en ningún tiempo os eeoanten 
los peligros, y trabajos, teniendo esper~nza y confianz~ fir~e, -
aue el Omniryotente Dio9 fi:woreceré felizmente Vuestras emoresAs, 
y oar~ 1ue siendooe concedid~ la liberglidad de la ~reci? Aoost6-
liCa, con más libertan, y atrevimiento tonéis el car~o de tFn im
portante negocio: motu oroprio, y no a instencia de petici6n Vue~ 
tra, ni de otro, que por Vos nos lo haya nedid~; más de nuestrA -
mera liberslid~d, y de cierte ciencia, y de nlenitud del poder!o 
Apost6lico, toda2 las Islas, y tierras firmes, halladas y ~ue ge 
hallaren descubiertas, y aue se "Jescubrieren, gzi~ el Occidente, 
y W.ediodÍ?, fabricando, y comfl'Jniendo tu1P línea Gel Polo Artico, 
que es el Septentri6n, al Polo Antártico, ~ue es el ~eaiodí~; ora 
ae hayan hell~do Isles, y tierr~s, crF se h~y:.n de hr-llar q?i~ le 
Tndie, o azie otra cunl~uiera pArt~, la cuel linee diste de cada 
una de les Islas, que vulg~rmente dicen de los Azores, y C~bo Ver 
de, cien leguas azia el Occidente, y l1"!ediodíe. Así 1ue todas su; 
I~las, v tierras firmes hallad~e, y qu~ se h~l12ren descubiert~s, 
y que se ~escubrieren desde l~ dicha línea aziR el Occidente v Ve 
diodí2 1 oue nor otro Rey, o Príncine Christi2r.o no fueren i=ictual: 
mente poseídas h~st~ el dÍ8 del N8cimiento ~e nu:stro Se~or Jesu
christo pr6xi~o ?asado, del qual comienz? ¿1 e~o presente ~e mil 
cuatrocientos noventa y tres, aua.YlCC fueron nor Vuc~t~oe men~~tze
roa, y CanitAnP8 hP.ll~dee ~lgunBs ñe l?c dichas Islae; por la su
ridad del Omniootente Dios ~ Nos en San Pedro concedida, y del Vi 
cari~to de Jesuchristo, que exercemos en las tierres, con todoe : 
los señoríos de ellas, Ciudades, FuerzBe, LugRres, Villas, Dere-
chos, Jurisdicciones, y todee suP oertenencies, por el tenor de -
las presentes, las damos, con~edewos y asignarnos a Vos, y a los -
dichos Vuestros herederos y sucesoreR Señores de elles con libre, 
lleno, y absoluto poder, eutoriOnd y jlrriedicción¡ con declnración 
oue nor e!:ltP nuestra doneci6n, conce-si6n, v i::i~i~"TlSCi:Jn, no ~~ ~n
tienda, ni se nuede entender que se ~uite, ni haya de quitar el -
derecho adquirido a ningún Príncipe Christi~no aue actualmente hu 
viera poseído las dichas Islas, y tierras firmes hasta el eusodi: 
cho día de Navidad de Nuestro Señor Jesuchristo •••• nlO 

(lO) SILVA Herzog, Jesús. 11 El agrarismo mexicano y le reform.s agre 
ria." Editorial Pondo de Cultura Económica. Edición Segunde 
iiiX'ico D.l'., 1964. páginas 15 y 16 



Es evidente que en el párraf'o citado, el Papa Alejandro VI d~ 

n6 a los reyes de España, las islas y tierras firmes ya descubie! 

tas y aquellas ~ue en el futuro se descubrieren; en otree pala--

bras, sobre le mencioneda Bula descans6 el derecho de µro~iedad y 

dominio de los monarcas espa.~olee sobre los inmensos territorios 

del mundo descubierto. 

Al comentar las disposiciones de la Bula de Alejandro VI, la 

Doctora M~rtha Ch~vez Fadr6n nos dice que, ee evidente ~ue el Pa

pa no tenia ningún der~cho para disvoner a su antojo del continen 

te descubierto; de tal manera que, como documento jurídico no ti~ 

ne valor alguno. Pero, sí la Bula no es título bastante para jus

tificar el dominio de loe reyes españoles sobre las Indiqs, le re~ 

lidad es que los sobaranos se aprooiaron de la8 tierras que d?ten 

taban los pueblos sometidos e sus armas en virtud del derecho de 

conquista aceptado como legítimo en aquellas épocas.Estos derechos 

se vieron robustecidos por una uosesi6n no interrumpida en el la.!: 

go transcurso de tres aiglos. Nos dice lA citada tratadista oue, 

lo anterior es la justificeción moderna de loe hechos pesados, o~ 

ro que en aquella ~poca, la Bula de Alejandro VI fue el único ti

tulo que justificó la ocupación de las tierras de Indias por lee 

fuerzas reales de Esoaña:1 

Al continuar analizando la obra de le Doctora Martha Chávez 

Padrón, encontramos que esta señala que en Espai\a se dieron tres 

(ll) Qf!. CHAVEZ Padr6n, Martha. obra citada. páginas 196 y 197 
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tipos de patrimonio: Primeramente el Real Patrimonio, este oerte

necia a la Case Real pare sus gestos y se constituía por el con

junto de bienee destinados a satisfacer las necesidades oeraone

les del Rey, y e emprender nuev9s conquistas. En segundo lu~ar, 

encontrr!llDOS al Patrimonio ?rivPdo del Rey, este le pertenecía per 

eonalmente 1 antes y despu~s de ser investido como tal. En tercer 

lugar, tenemos al Patrimonio del Estado o Tesoro Real, este se d! 

dicaba a la edministreci6n, el orden y la defensa del reino!2 

De lo aeñal~do oor la Doctor' Chávez ?odr6n concluimos aue, -

las tierras de la Nuev~ Sspaña pasaron a ~ertenecer al Patrimonio 

del Estado o Tesoro Reel. Al respeeto, es necesario recordar aue 

la Bula de Alejandro VI le otorgó a los reyes esn•ñoles 1as tie-

Tras de la Nueva España, cero en su cali~~d de ~obernentes. En la 

obra oue venimos consultA.ndo ñe la Doctor$ Ch~vez ?adrón. observ~ 

mos que establece tr~s tipos de -;>ropieclad existentes en la Nueva 

Espe.qa. En nrimer t~rmino encontramos a la nropiedRd de tipo indi 

vidual, el resnecto ~~nssmos aue es necesario citar uarte rye la -

Ley Primera dictada por el Rey Fernando Quinto, de feche 113 de j_!! 

nio de 1513: 

"Porque vuestros vasallos ee alienten al descubrimiento y l)O

blaci6n de las Indias, y nuedan vivir con la comodidad y convenien 
"'i?, '.'.t.r:> ~ei'?'e-~m':'l~: ::~ !1U~~tri? Yoluntad, 1ue r:e- 'J\le--:!?n re"l)artir y -
re~artan casa~, soleres, tierrast cavallerías y peonias R todos -
los aue fueran a ooblar tierras nueves en loe nueblos y lugares, 

<12> Qf.!:. CRAVEZ Padrón, Martha. obra citada. página 199. 
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que por el ~overnador de la nueva población les fueren señalados, 
haciendo distinoi6n entre escuderos, y peones, y los que fueren -
de menor grado y merecimiento, y los aumenten y mejoren, atenta -
la calidad de sus servicios, para que cuiden de la labranza y de 
la crianza; y haviendo hecho en ellas su morada y labor, y resi-
diendo en aquellos pueblos cuatro años, les concedemos le facul-
"tad, par!\ que de allí. adi?1 ante l'Js ::i•J.e'3?:1 v·.:n<J~r, y hacer de ellos 
a su voluntad libremente, como cosa suya oro~ia ••• 1113 

Como ooderno!:! observar en esta Ley se permitía qu.e lo~ ee:tiaño

lea se convirtieran en propietarios de la tierra y de esta manera 

la nudieran vender, constitQyéndose así la prouiedad ~rivada en -

la Nueva España, la cual era desconocida antes de la conquista. -

Esta propiedad se clasificaba en le siguiente forma: 

a).- Yercedes,eran tierras que se utilizaban para eembredioe, 

se concedieron primeramente a los conouistadores y mé9 tBrde tam

bi~n a los colonizadores. De acuerdo a los servicios a la CoronR, 

se fijaba: la extensión a recibir, la calidad de la tierra, etc. 

Lac mercedes se entregaban nrovisionelmente, mientras el titular 

cumplía loe requisitos necesario~ para consolidar la proniedad: 

de residencia 1
4
de labranza; al cumplirse ástos las tierras se d,!! 

bian confirmar. 

Es importante mencionar que al principio, unida a la renarti

ci6n de tierras se daban loe repartimientos de indigenee, nero P.Q 

(l3) CHAVEZ Padr6n, Marthe, obra citada. página 203. 

(l4) 2.f!· Ibidem. p{lgina 0 05 
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co tiempo después se termina con esta práctica y, de este manera, 

un reparto de tierras no implicaba necesariamente el reparto de -

indígenas. 

Como señalamos en renglones precedentes, la extensión de las 

tierras mercedadas era diferente, comprendiendo una merced a une 

o varias caballerias o a une o varias peonías, lo que trajo como 

resultado, que algunas mercedes comprendieran enormes extensiones 

de tierras como por ejemplo la concedida a Hernán Cortés, de la -

cual el economieta e historiador Jeeós Silva Herzog, escribe1 

"El 6 de julio de 1529 se constituyó el Marquesado del Valle 
de Oaxaca, por ~edio de la Cédula Real correspondiente, Uicho Y.ar 
queeado comprendia el Valle de Oaxaca, el Valie de Cuernavaca, el 
Valle de Toluca y la" jurisdicciones de Coyoncán, Charo en "ichos 
cán, Tuxtle y Jalapa¡ en total, 18 pueblos :r vil las con ~3 000 vé 
sallas. El rey de EspRñe µremiRba al gran caµit~~ que servicios : 
ten importentes le prestara, no s6lo concedi~ndole inmensos terri 
torios sino también regalándole millar~s de hombres -se~ún se de; 
prende de la C~dula citada-, como ei los seres humanoa Pudieran: 
eer objeto de apropiación entre buenos cristianos.~15 

b),- Peonia, extensión d• tierra que se daba en merced a un 

soldado de infanteria, su m•dida se estableció en la Ley de 151~ 

']Ue est<:?11os con~'..11 i:ando, 1~ cual en el pSrra!"o ri:?ferente estable

cía lo siguiente: 

(l5) SILVA Herzog, Jesús. obra citada, páginas 20 y 21 
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• ••• Y porque podía suceder, que al repartir las tierraa hu
biese duda en las medidas, decl;u-amos, que una peonia es solar de 
cincuenta pies de ancho, y ciento de largo, cien fanegas tierra -
de labor, de tri~o, o cebada, diez de maiz, dos huebras de tierra 
para huerta, y ocho para plantas de otros árboles de secadal, tie 
rra de ~asto para diez puercas de vientre, veinte vacas, y cinco
yeguas, cien ovejas y veinte cabras."16 

c).- Caballería, extensión de tierra que se daba en merced a 

un soldado de caballería, su medida tambi~n se estableci6 en la 

referida Ley; estableciendo al respecto: 

11 
••• Una caballería es solar de cien ~ies de ancho, y dos-

cientos de largo; y de todo lo demAe, como cinco peonias, que se
rán quinientas fanegas de labor para pan de trigo, 6 cebade, cin
cuenta de maíz, diez huebras ñe tierra para huertas, cuarenta ~a
ra plantas de otros árbolee de secadal, tierra de pesto para cin
cuenta puercas de vientre, cien vacas, veinte yeguas, quinientss 
ovejas y cien cabras.•17 

d).- Suerte, escribe la Doctora Chávez Padr6n que era un so-

lar yare labranza que se entregaba a cada colono de las tierras -

de una capitulaci6n o simple merced con extensi6n de 10, 6q-~8 
18 

hectáreas. 

e),- Compraventa, en lo referente nos dice la autora en con~ 

eu1ta, que fueron tierras pertenecientes al Tesoro Real, y les cu~ 

lee por medio de la compraventa pasaban a los particulares~9 

(l6) PLORESCANO, Enrique. obra citada. página 28. 

C17l Ibid. páginas 28-29 

(lB) Qf!:. CHAVEZ Padrón, Martha. obra citada. página 206. 

(19) Qf!:. Ibid. página 206 
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f).- Confirmación, fue un procedimiento por el cual el Rey le 

confirmaba le tenencia de la tierra a quien no tenia el titulo s2 

bre ella, o que au titulación se babia hecho en forma indebida?º 

g).- Prescripción, normalmente se hacia sobre tierras realen

gae y el término variaba de acuerdo con la buena o mala fe del P2 

eeedor?1 

Continu•ndo con el estudio de la clasificación que nos da la 

Doctora Chévez Padrón, encontramos que el segundo tipo de propie

dad en la llueva España lo configuran las Propiedades de Tipo In-

term.edio, las cuales se caracterizaban por com~render pro~iedades 

de tipo individual y propiedades de tipo colectivo, A continuación 

analizaremos cada una de ellas: 

a).- Compoeici6n, la Corona de España en 1631 dispone que, a 

los que posean más tierras de las que legalmente len pertenecen, 

les sean admitidas en cuanto al exceso, ?Or medio de una moderada 

composición y de esta manera ee lee puedan despachar nuevos titu

las. Cabe mencionar que, lae composiciones podían ser de carácter 

individual o colectiva~2 

b).- Capitulaciones, se otorgaban a las personaa que se com

prometían a colonizar un pueblo pagándoseles con determinada can-

<20> !:.!!:• ME!lDIETA y Nú..~ez, Lucio. obra citad•. página 56. 

<21> !:.!!:• CHAVEZ Padr6n, Martha. obra citada. página 206. 

(22) !:.!!:• Ibidem. página 207 
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tidad de tierrae~3 

c).- Reducción de indígenas, eran los pueblos de fundación iE 

dígena, los cuales fueron el resultado de coordinar las necesida

des económicas y políticas de la Corona de España con la propega

ción de la fá católica; estas reducciones encuentran su fundamen

to en la Ley expedida el 21 de marzo de 1551, de la cual nos per

mitimoa extraer el pé.rrafo alusivo. 

•con mucho cuidado y particular atención se ha de procurar 
siempre interponer loe medios más convenientes para que los indi 
genes sean instruidos en la Santa Fe Católica y le Ley Even~áli
ca y olvidando los errores de sus antiguos ritos y ceremonias, vi 
van en concierto y policía; nuestro Consejo de Indiaa y otras de 
las personas religioeae, resolvieron que los indios fueaen reduci 
dos a nueblos. Y por haber reconocido la conveniencia de este re: 
solución por diferentes órdenes fue encargado y mandado a los vi
rreyes, presidentes y ~obernadores que con mucha templanza y mode 
ración ejecutaren la reducción, población y doctrina de los indi: 
genas con tantA suavidad y blandura, que sin causar inconveníen-
tes dihe motivo a loa que no oudiesen poblar luego, que vieren -
el buen tratamiento y amparo de los ye reducidos, y accedieren a 
ofrecerse de eu voluntad.n24 

Una última clasificación de la propieded de la tierra, ea la 

que ha sido llamada por la Doctora Chávez Padrón como las Propie

dades de Tipo Colectivo entre las que hallamoss al fundo legal; -

ejido; dehesa, propios; tierras de co11111n repartimiento; m?ntes, -

pastos y aguas. 

( 23) Cfr. CHAVEZ Padrón, lartha. obra citada. páginas 207 y 208 
(24) Ibídem. página 208 
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a).- Pundo legal, tierras que se le entregaban a cada nueblo 

para que en ellas se levantaren laa ceses de sus habitsntos~ 5 

b).- Ejido, ere una superficie aproximada de una legua cuadr~ 

da para que en ella pastaran los ganados de los vecinos, general

aente se encontraba situada a la salida de los pueblos~6 

c),- Dehesa, con respecto a estas tierras cabe citar a le Ley 

XIV del Titulo VII de las Leyes de Indias, en uno de cuyos pi!.rra

foe podemos leer lo siguiente: 

" Haviendo señalado competente cantidad de tierras pare oxi
do de la ooblsción, y su crecimiento, en conformidad de lo orovei 
do, señal~n los que tuvieren facultad para hacer el descubrimien: 
to y nueva población, deheesas, que confinen con los exidos en 
que pastan los bueyes de labor, cavalloe y ganados de la carnice
ría, y para el nWnero ordinario de los otros ganados ... tt27 

d).- Pronios, tierras con cuya producción se atendían las ne

cesidades pó.blicae, en otras palabras, los gastos que demandaran 

los servicios colectivoe~8 

e).- Tierras de comón repartimiento, fueron las reoartidas e_!2 

tre los habitantes del 0ueblo para que las explotaran y vivieran 

de sus productos~9 

(25) 
lli· MENDIETA y Nó.ñez, Lucio. obre:;. citada, página 69. 

(26) 
lli· CHAVEZ Padrón, Martba. obra citada. página 209. 

(27) 
PLOR;;;SCANO, Enrique. obra citada, página 35, 

(28) 
lli· CHA VEZ Padrón, Martha. obra citada. página 210. 

(29) 
lli· MENDIETA y Núllez, Lucio. obrg ci tatJ.a. "é.gina 74. 



f),- Montee, pastos y ~uas, estos eran de propiedad CO!llUllal~O 

Ea preciso mencionar que, todaa las tierras de loe pueblos i~ 

digenas eran comunales, por lo tanto pertenecian al. ndcleo de po

blaci6n 7 de ninguna manera en !on1a individual a los poseedores 

de ellas. 

Llegados a este punto, es necesario ••ftalar que, se prohibió 

al clero adquirir bienes inmuebles en la Nueva Espllfla, para tal -

efecto en 1535 el Rey Carlos V, dispuao1 

" ••• No las ouedan vender a iglesias, ni a aonasterioa, ni a 
otra peraona ecle~ilstica, pena de gue las hSJBn perdido 7 pier-
dan y puedan repartirse a otros. •31 

Obs•rveaoe que aún cuando estaba prohibido qua la iglesia ad

quiriere bienes raíces, •sts, de hecho, 7 al margen de tal prohi

bici6n, obtuvo tierras para construir iglesias 1 aonaaterioe e -

ins,it1>eiones de bene!iciencia. Lo anterior 416 como resultado -

que el clero •uviers en eu poder enorsea e~enaionea de tierra9, 

lo cwal fue UJlo de loa !actores cla•ee en la to?'!llllci6n del probl~ 

me agre.rio durante los trescientos &aos ~ue duró ls Colonia. 

(30) ~· CHAVEZ Padr6n, Martha. obra citada. página 210. 

(3l) PLORESCAl'IO, Enrique. obra citada. p~gina 60. 
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La propiedad agraria durante la fpoca colonial. qued6 eep;dn lo 

heaoe expuesto, repartida en la siguiente formes propiedad del 

rey; propiedad de la iglesia cat6lice; propiedad priYede de loe -

conquistadores y colonos españolee, y la propiedad coaunal de loe 

pueblos indigenae. 

lparenteaente la organizaci6n de le propiedad territorial du

rante esta fpoca ere justa y equitati•ei pero la realidad ee que, 

exietian vicio• profundos loe cuales originaron el probl•ea agra

rio en •fxico. 

In primer lugar, obeervaaoe que lee mejores tierras 1 en l .. 

mle grande• extensiones fueron repartidas entre loe con~uietado

ree y loe colonos eepellolee, En cambio, a loe indigenee se lee d~ 

t6 dnicacente de la tierra indispensable pare le eatiefacci6n de 

sue necesidades primarias. 

in segundo lugar, encontramos aue le diatribuci6n de le pobl! 

ci6n sobre el territorio era eumemente irregular¡ pues, se conceg 

tr6 en los lugares mle propicios a le agricultura y en loe cen

tros mineros, de tal modo que, alin cuando loe pueblos indigenae 

que exietian en esos lugares tuvieran en un principio tierras su

ficientes, bien pronto auedaben cercR~os nor lee nroniededee ~ri

Yedas de loe colonos eepel'lolee, y al awnentar el ndmero de eue h,! 

bitantee, ee formaba una noblaci6n excedente sin patrimonio y -

sin medios de subsistencia. 
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Queremos insistir una vez mAs aue, lo mencionado propició el 

problema de la tierra desde la época colonial, y que fue una de -

las principales causas que originaron el movimiento de Indenende,B 

cia de Y.éxico. 

1.3.- Periodo del •éxico Independiente 
haeta la Ref oraa 

Pera ubicarnos en este período, cabe mencionar la situación 

que prevalecía en la Nueva Espaf!a hacia fines del siglo XVIII, 

a).- El número de campesinos sin patrimonio y sin trabajo erg 

muy grande; 

b).- Los caminos reales estaban infestados de bandoleros; 

c).- Existía un gran descontento en contra del opresor extr"!l 

jaro; 

d).- La desigualdad económica de la población era notoria, ~ 

nerándose difer~ntes estratos eocielce, etc, 
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Ante la situación descrita, no es de extrañar que la lucha ini 
ciada por don ~iguel Hidalgo y Costilla hubiere levantado nutri

dos contingentes de labriegos; lo anterior nos indica que la gue

rra separatista, a pesar de sus apariencias políticas, fue en el 

fondo, una lucha agraria, pues las gentes del crunpo no eran capa

cee, por su baja cultura, por su retrasada mentalidad, de compren 

der los ideales de libertad e independencia, De acuerdo a nuestro 

particular punto de vista, la causa que los motiv6 a luchar fue 

primordialmente la carencia de tierras aunada a su miseria. Con-

firma nuestro punto de vista, el hecho de que el gobierno de Eep~ 

ña, dictó entre las medidas de urgencia para reprimir la rebelión, 

frecuentes disposiciones por medio de las cuales se ordenaba el -

reparto de tierras entre loa campesinos necesitados. Al efecto, 

nos permitimos citar un párrafo del Decreto de las Cortes de 26 -

de mayo de 1810. 

11 
••• Y en cuanto a repartimiento de tierras y de aguas, es -

igualmente nuestra voluntad que el virrey, a la mayor brevedad po 
sible, tome las más exactas noticias de loe pueblos que tengan n; 
cesidad de ellas, y con arreglo a las leyes, a las diversas y re: 
petidas c~dulas de la materia, y a nuestra real y decidida volun
tad, proceda inmediatamente a repartirlas con el menor perjuicio 
que sea posible de tercero, y con la obligación a los pueblos de 
ponerlas sin la menor dilación en cultivo.•32 

Otra prueba que confirma nuestra posición, le encontramos en 

(32) PLORESCANO, Enrique. obra citada. página 155. 
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el hecho de que, ai el motivo de la revolución eeparatieta no era 

otro que el de lograr la Independencia de la Nueva Bspafle, se ob

serve que una vez conseguida la finalidad propuesta, nuestro paie 

no retornó a la uaz, sino que por el contrario, desde entoncee, -

ee agitó constantemente en innumerablee guerras internae. 

Con la consumación de la Independenci• el 27 de eeptiembre de 

1821, encontrSJDoa que ••xico se tuvo que enfrentar a la aituación 

que le heredó el gobierno de la Colonia; deetacAndoee la defec-

tuosa distribución de tierras asi como una mala di~tribución de -

los habitantes • .lsimiemo, en los lugares poblado• se observaba la 

propiedad lndigena individual y comunal casi deaaparecide J por -

el otro lado una propiadad siempre creciente en manos del clero, 

de los espllllolea J de sua descendientes. 

Loa primeros gobiernos del K6xico Independiente, pensaron que 

el maleatar de las maese CSJDpesinae ae debia a que no contaban 

con tierras auficientea pare satisfacer sus necesidades. Bato era 

incomprenaible en un pais extenso y de eacaaa población, por ello, 

trataron de reaolver el problema por medio de una politice de co

lonización; al efecto, dictaron variaa leyes a fin de atraer po~ 

bladorea extranjeros, estimular la adql.lisición de baldios J el 

deeplazamiento de campesinos mexicanos, de loe lugares muy nobla

doe hacia aquellos carentes o escasos de población, 
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Laa Leyee de Colonizaci6n en nada favorecieron a los campesi

nos del paia; el problema agrario como hemos visto, ya perfecta

mente definido a fines de la 6poca colonial., continu6 agrav,ndoee 

a aedida que iba creciendo en voldmen y en densidad le poblaci6n 

de loe centros rurales. 

Al propio tiempo, y precisamente al amparo de loa des6rdenes, 

crecia el latifundismo mediante el acaparamiento y el despojo de 

tierras pertenecientes a loa pueblos, La propiedad inmueble de la 

iglesia cat6lice aumentaba por medio de las donaciones de sua re

ligreeea. 

El gobierno, en cambio, se revolvía en una verdadera bancarr.2 

ta econ6mica de la que trat6 de salvarse usando parte del capital 

perteneciente a la igleeia;pero el s6lo anuncio de ese pretenai6n 

levant6 airadea proteataa, Loa sacerdotes usaron el pdlpito como 

tribuna para atacar a las autoridades, y de ese modo sembraron -

la agitaci6n y el descontento hasta hacer fracasar loe proyectoa 

del gobierno, sobre la ocupaci6n de loe bienes del clero, 

En resuman, es claro que le propiedad de la tierra durante los 

primeros años del M6xico Independiente, ae dividía en1 

a),- Latifundista, pues loe latifundios formados durante la 

etapa colonial continuaron subsistiendo, observándose que1 el Pai: 
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tido Conservador, las tendencias imperialistas y el clero políti

co militante, se aliaron para defender sus intereses y no permi

tir el fraccionamiento de sus bienes nl.eticos. 

b).- Ecleeiástica,eeta propiedad seguía en aumento, situación 

que empeoraba la economía nacional pues no pagaba impUe8toe, ade

más de que estas propiedades no se movilizaban. Lo anterior hizo 

que entraran en una lucha política y económica, los intereses del 

clero y los del gobierno. 

c).- Indígena, al consumarse la Independencia la propiedad de 

los indígenas casi no existía, esta situación fue reconocida por 

las leyes realistas así como por las insurgentes. Ante esta situ~ 

ci6n las leyes de colonizaci6n quisieron resolver este problema -

otorgando a los indígenas tierras baldías en lueares des~oblados, 

pero el resultado es que fueron ineficaces. 

No podemoa dejar de mencionar que, la lucha ontre el gobierno 

y el clero fue encarnizada, sobre todo desde la sesión del Congr~ 

so del 10 de enero de 1847, Y como parecía imposible que el gobieI 

no pudiese participar de los bienes de la iglesia en forma alguna, 

se pens6 en desamortizarlos a fin de que al volver al comercio, -

incrementaran las actividades econ6mic~s y, por consiguiente el -

volúmen de los impueato~3 

(3)) 2.fl:· SILVA l!erzog, Jesús. obra citada. página 92. 
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Y.encionábamos en el inciso anterior que, la lucha entre el 1'2 

bierno y el clero fue encarnizada, siendo más notoria a ?artir de 

1847. Es obvio que el clero continuaba siendo un gran terratenie~ 

te y era el más poderoso de ellos. Por lo consiguiente, para ter

minRr con tal situación el gobierno dictó las siguientes Leyes: 

Ley de Desamortización de fecha 25 de junio de 1856, incapaci 

t6 a las corporaciones civiles y religiosas para adquirir o admi

nistrar bienes raíces con excepción de los edificios destinAdoe -

inmediatamente al servicio de la institución. En consecuencia, la 

Ley comprendía, no solamente a la iglesia católica sino tambián a 

los pueblos de indigenas ~ue, como hemos visto, poseían, desde la 

época colonial, propiedades comunales. 

Además, lA citada Ley establecía que loe arrendatarios debe

rían promover la adjudicación de lAs fincas rt\sticas y urbanas en 

su favor, dentro del término de tres meses, a partir de la publi

cación de la Ley; si el arrendatario dentro del plazo mencionado 

no promovia la adjudicación, se autorizaba el denuncio y al den"!! 

ciante se le aplicaría en su favor la octava parte del precio de 

la finca34 

C34 l Qf!:. CHAVEZ Padrón, Martha. obra citada, página 262. 
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En el articulo 26, se ordenaba que todas las sumas de nwner.!! 

rio que en adelante ingresaran a las arcas de las corporaciones, 

podrán imponerlas sobre propiedades particulares o invertirlas c~ 

mo accionistas en empresas agrícolas, industriales o mercantiles, 

sin poder por esto adquirir para ef. ni adminietrar ninguna propi,! 

dad raiz~5 

La lectura de este dltimo articulo nos indica que, no se tra

taba de '!'rivor al clero de todas sus riquezas, pues claramente H 

le est~ facultando para invertir el producto de sus fincas ?"isti

cas y urbanas en acciones de empresas agrícolas, industriales o 

mercantiles. 

Circular de 9 de octubre de 1356, en ella se ordenaba ~ue los 

terrenos cuyo valor no pasara de doscientos pesos se •djudicerian 

a los arrendatarios sin pago de derechos y sin escritura de adju

dicaci6n, •ya eea que las tangen", se decia textualmente "como de 

repartimiento o que pertenezcan a los ayuntamientos"~6 

Esta Circular provoc6 la desamortizaci6n de los terrenos de los 

pueblos de indios y de los bienes del ayuntamiento, pues aouello11, 

por su ignorancia, no eolici taban las adjudicaciones, y entonces 

'Personas extrañas a los pueblos empezaron a denunciar tierras .V a 

apoderarse de ellas, lo que motiv6 que loe indígenas se subleva-

ran en diversas partes oel pais. 

(35) Q!J:. CHAVEZ Pedr6n, Martha, obra citada, páginas 262 y 26~ 
(35) Q!J:. IENDIETA y Ndñez, Lucio. obra citada, p~gina 123. 



Para remediar esta desastrosa situación, el gobierno mandó que 

la desamortización de las tierrae pertenecientes a los nócleoe de 

población ind1gena, ee hiciera reduciendo las propiedadee comuna

les a propiedad nerticular en favor de sus respectivos poseedoree, 

o de los vecinos del lugar. 

Pero el problema se agrav6, ya que si bien es cierto que las 

tierras de que diepon!an la mayoría de los pueblos ya no eran su

ficientes para satisfacer sus necesidades ante el constante awnen 

to de su poblaci6n, tambiAn es verdad aue, como no pod!an vende,! 

las, lee hab1an conservado en cierta parte, a pesar de los abusos 

y despojos de que eren objeto con frecuencia; pero a partir del -

~5 de j'.lllio de 1856, y especialmente de la Circular del 9 de oct~ 

bre del mismo año, en cuento los poseedores de parcelas comunales 

se vieron nropieterios absolutos de ellas y con un titulo en la -

mano, empezaron a venderlas, unas vecee por propia iniciativa, y 

otras aconsejados por especuladores. De este modo, el nómero de -

ind1genas sin patrimonio y sin trabajo aumentó considerablemente. 

Volviendo al estudio de las leyes que dictó el gobierno nara 

terminar con el problema agrario, le toca el turno a la Constitu

ción Pederal de 1857, la cual en su articulo 27 estableció nor un 

lado, su concepto de propiedad como garantia individual y nor el 

otro lado, reiteró loe principios de desamortización en contra de 

las corporRciones civiles y religiosas. Al efecto, establecia: 
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ttLe propiedad de las personas no puede ser ocupada sin su C"!! 
sentimiento, sino por causa de utilidad pdblica y previa indemni
zación. La Ley determinará la autoridad que debe hacer la expro
piación. Ninguna corporación civil o eclesiástica, cualquiera que 
sea su carácter, denominación u objeto, tendrá capacidad legal pa 
ra adquirir en propiedad o administrar por si bienes raíces, coñ 
la t!.nica excepci6n de los destinados inr:lediata y directamente al 
servicio u objeto de la institución.•37 

En base al citado párrafo, desapareció la propiedad inaliena

ble, imprescriptible e inenajenable de las comunidades agrarias y 

se confirmó la entrega de estas tierras a quienes las detentaban, 

pero en calidad de oropiedad particular. 

Máo tarde, en 1859, ante la necesidad de sufragar los gastos 

contra la intervención francesa y, ante la disyuntiva de enajenar 

el territorio para obtener fondos para la defensa de la Nación, o 

arrebatarle sus bienes al clero; don Benito Juárez dictó la Ley -

de Nacionalización. Veámos lo que establecía en los artículos que 

a nuestro modo de ver, son los más importantes: 

En el articulo primero, establecía que entrarían al dominio 

de la Nación todos los bienes que el clero secular y regular ha 

venido administrendo,sea cual fuere la clase de predios, derechos 

y acciones en que consistanl8 

(37) CHAVEZ Padrón, •artha. obra citada. página 267. 

(38) Q!J::. SILVA Herzog, Jesds. obra citada. página 92. 
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En el articulo veintidós, se declaraba nula y de ningún valor 

toda enajenación que se haga de los bienes que se mencionan en e~ 

ta Ley, ya sea que se verifiquen por algún individuo del clero o 

por cualquier otra persona que no tenga autorización del gobier-

M. 

De esta manera el gobierno vino a subrogarse en los derechos 

del clero, y este desapareci6 co~o elemento poderoso debido a su 

gran concentración de tierras; quedando solamente el gran terrat~ 

niente frente al pequeño propietario y por otro lado, los baldíos 

que pertenecían al Esta.do. 

Ley sobre Ocupación y Enajenación de Terrenos Baldios de 1863, 

eua articules segundo y octevo establecían que todo habitante de 

la República tiene derecho a denunciar hasta 2 500 hect~reas de 

terreno baldío; el noveno, que ordenaba que nadie podía oponerse 

a que se midan, deslinden, o ejecuten por orden de autoridad com

petente cualesquiera otros actos neceaarios para averiguar la ve~ 

dad o legalidad de un denuncio, en terrenos que no sean baldíos. 

La anterior facultad fue usada m~s tarde por las compaffias deslin 

dadoras, cometiendo una serie de atropellos en contra de los pro

pietarios que tuvieran defectos en sus titules o medidas, irruJ!! 

piendo en nuevas y antiguas haciendas, en pequeñas y grandes pro

piedades, exigiendo los titules primordiales que, al no ser exhi

bidos propiciaron que tales propiedades fueran declaradas como 

baldias~9 

(3g) Qf!. CHAVEZ Padrón, •artha. obra citada. p~ina 270. 
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Ley Provisional sobre Coloniaaci6n de 1875, en ella se encu~ 

tra el inicio de lee compaaias deslindadoraa. A cada una de estas 

empresas se le di6 una eubvenci6n por faailia establecida aei co

mo otra menor por cada familia desembarcada en algdn puerto. Asi

mismo se lee facult6 para nombrar 1 poner en acci6n coaieionee e~ 

plorsdoras para obtener terrenos colonizablea~O 

Ley de Colonizaci6n de 1883, establecia como requisitos para 

la col0Jlizaci6n del pala, el deslinde, la aedici6n, el frecoiona

aiento 1 el avaldo de loe terrenos baldioe. Bl pago de loa servi

cios de las conpalliae se baria entregándoles la tercera parte del 

valor de los terrenos que babilit1n;ae eatableoia la condici6n de 

qua no podian enajenar loe terrenoe a loa extranjeros no sutoria~ 

dos para adq uirirlos4•1 

Ler sobre Ocupación y Bnajenaci6n de Terrenos Baldioe de 1894, 

establece la diviai6n de loa terrenos de la ftaci6n en1 bsldios, -

deaasiaa, excedencias y terreno• nacionales; taab1'n ordeneba que1 

todo habitante de la Repdblica, m&Jor de edad y con capacidad l•

&al, tenia derecho para den1D1ciar terrenos baldioa, •in llait1 de 

1xten11i6n y m cuaJ.qW.er parte de l• Rep6bl1ca.4
2 

Bl breve anlil.iaie de las l•J•B dictadae en eate periodo, nos 

comprueba coao, en todos loa tiempos, los que tienen el poder allJ! 

(4o) QU. CHAVEZ Padrón, Wsrtba. obra ci\a4a. p6&inu 272 y 273 

(4l) QU. SILVA Herzog, Jeeda. obra citada. p6&inae 113 
<42> Cfr, Ibidem, p~gina 115 



sen de 61 en torma desmedida. De esta forma, la causa protunda -

del malestar social, o aea el mal reparto de la tierra, no e6lo -

'IH'rsiatia sino que ee agravaba, por lo que, la paz lograda por la 

dictadura del general Porfirio Diaz fue s6lo una tregua engsffosa¡ 

que finalmente provocó la reacción en su contra de los grupos de.!! 

plazadoe por la oligarquia dominante, Beoe grupos, hacia 19101 ea 

a1&aron en annaa, aduciendo motivos puramente politices. Bl pue-

blo de los campo• loa eigu16 en el acto, sin comprender esos mot,! 

vos, obedeciendo a otras causas entre lae cuales la principal era 

le injusta distribuci6n de la tierra, 

Bn otras -palabras, la revolución de 1910 la suacit6 un prete~ 

to politice; pero en su tondo, tue una revolución agraria, moti"!! 

da por la injusta di~tribuci6n de la tierra. A pesar del csr4cter 

eminentemente politico-electoral del Plan de San Luis, base de la 

citada Revoluci6n; don Prancisco Madero, autor de ese Flan, no PJ! 

do menos que coneidersr en su texto al caso de loe deepojoe s~r,! 

doe por los caapesinoe con motivo de las leyes de bel.dios, 1 pro

met16 restituir lae tierras a sus legitimas propietarios. Pero, -

durante el corto periodo pree1denc19l de don Prsncisco Madero, la 
pol1t1ca sgraria tue prlcticamente nula porque no ee legiel6 eo

bre reetituc16n de tierras como se babia otrecido en el Plan de -

San Luis, ni sobre ninguna otra cuestión relacionada con el rfgi

men de propiedad territorial. Y para responder a las criticae que 

le bacia la prensa acuelndolo de no haber cumplido sus promesas -
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de reparto de tierras, contestó en une carta dirigida a El Impar

cial., que no hebia hecho teles promesas. A continuaci6n nos ~erm,! 

timos transcribir un pllrrafo éle la mencionada carte1 

"Siempre be abogado por crear la pequeile propiedad, pero eso 
no quiere élecir que se vaya a élespojar de au pro~ieda4 a ningdn -
terrateniente. Una cosa es crear la pequeile propiedad por medio 
élel esfuerzo constante y otra es repartir lae grandes propieéladee 
lo cual nunca he pensado ni ofrecido, en ninguno de lllis discursos 
r proclamas." 4 3 

Bn 1911, Bailiano Zapata, un autfntico campesino ind{gena, pr~ 

claa6 el Plan 4e ~ala, en el cual se debe fn1'asis a las reivind.! 

caciones agrarias de los indigenss con loa siguientes po11tu1ados1 

a),- Beatituci6n de ejidos, dacia que si loa pueblos e 119aar 

de que tenien titulós primordiales co~i:rmadoe por HernAn Cort6a, 

fueron despojados de aua tierra• r no ae reconocía 11u derecho a 

la restituoi6n, entonces les tierras deberian ser de"t'Ualtas a los 

Jllleblos por la tuerca si fuere necesario. 

b),- Pracciocaaiento de latifundioa,110 esteblecia que el fra,2 

cionamiento se baria, en virtu4 de que le maroria de 1011 pueblos 

r ciudadanos mexicenoa, no son dueiloa de ningjln terreno, l'Uee ea

t({n aonopolizadoe en unes pocBlJ asnos. 

(43) llEllDiftA r 116aez, Lucio. obra citada. p({ginaa l8o r 181 
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c).- Confiecaci6n de su propiedad a 0uienes se opusieren a la 

relllizaci6n del Plan, estaba dirigido principalmente a loe hacen

dados, cientiticoe y caciquee, por lo que se lee nacionalizsrian 

sus bienes 1 las dos tercerae partes que a ellos les corresponde 

se deetinar'n a indemnizacionee de guerra, pensiones para las vi~ 

das o hu•rtanoe de lee victimas de la lucha revolucionaria~4 

Posteriormente don Venuatiano Carranza, en 1914, expidi6 el -

Plan de Veracruz en el aue otreci6 que se expedirian durante la -

lucha revolucionaria, leyes agrarias que favorezcan la tormaci6n 

de la pequeaa proniedad, disolviendo loe latitundioe y restituye.!! 

do a loe pueblos las tierras de que fueron injuatsmente privados. 

Durante el movimiento, algunos generales como Lucio Blanco, entes 

de que ee legislara sobre la materia, hicieron repartos provisio

nales de tierras entre los campesinos necesitados, en diversos l.!!, 

garea del paie. 

En este momento ee necesario mencionar que, el discurso pron~ 

ciado por el licenciado Luis Cabrera el 3 de diciembre de 1912, -

es de grlll\ importancia para el movimiento agrario, entre sus pun

tos m'8 importantes encontrsmoe1 consideraba de utilidad pdblica 

nacional la reconstituci6n y dotación de ejidos a los pueblos; y 

~ue se ~hpropiaran los terrenos necesarios para tal efecto, dot8-!! 

do de ellos a lee poblaciones que las necesitaren, o para aumen-

tar la extensión de loa exietentea~5 

C«l 2!!;. SILVA Herzog, Jesda. obra citada. página 178. 
(45) 

Q!!:. llEHDI&TA y Ndf!ez, Lucio. obra citada, pAgina 188. 
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Se etirme que el discurso del licenciado Cabrera, ea el Terd.!! 

dero antecedente de la Ley del 6 de enero de 1915, expedida por 

don Venustiano Carranza, en la cual ee resume todo el problellll en 

materia agraria. Posterior a la Ley citada, se dictaron varias de 

las Circulares que la vinieron a complementar •. Y aei Temos que, -

al lograr el triunfo el señor Carranza, se convirtió en la prime

ra Ley Agraria del pais. 

Pero, en donde en realidad se estructuró de un modo coordina

do y definitivo la politice agraria de la revolución, fue en el 

articulo 27 de la Constitución ?ederal de 1917, que contiene todo 

un plan de reorganización agrari~ del pais. Este plan, en sus li

neamientos tundamentales, consiste en lo siguiente! 

a).- Se establece la expropiación por cause de utilidad pó.bli 

ca mediante indemnización a fin de becer posible las expropiacio

nes en materia agraria; 

b),- Se ordene la dotación de tierras e loe pueblos que l!UI -

necesiten o no las tengan en cantidad suficiente pera satisfacer 

sus necesidadea, y la restitución de aquellas de que hubiesen si

do despojados por cualquier acto ilegal; 

c).- Se establece un limite a la extenaión que puede poseer -

una sola persona o sociedad, limite que deben señalar las·legisl! 



turas de los Estados dentro de sus respectivas jurisdicciones. 

d),- Con objeto de crear la pequeña propiedad, se ordena el 

fraccionamiento forzoso de los latifundios, y por óltimo, a fin -

de dar al poder póblico laa facultades necesarias para intervenir 

en el goce 1 disfrute de loe bienes individuaJ.es y colectivos, se 

faculta a la Nación para imponer a la propiedad privada lae moda

lidadee que dicte el interée público~6 

En reeumen, la Revoluci6n de 1910, tuvo en el sector campeei

no eu más fuerte apoyo y este hecho innegable confirma nuestra in 

terpretación agraria de 111 historia de 'Mh:ico en sus guerree civ,! 

les, pues mientras el pueblo de los campos no vió satisfechas sus 

necesidades, siguió bravamente a las facciones en que se h'1 divi

dido la clase culta, directora del pais, en sus desastrosas bata

llas por el poder politice, 

1.5.- •4xico Contemporáneo 

A partir de la Constitución ~ederal de 1917, ee expidieron l~ 

yes y reglamentos agrarios. En esta t.poca fueron aprobadas entre 

otras leyes, reglamentos y acuerdos, los siguientes1 

( 46) O!r. "Constitución Politice de los Estados Unidos ll!exicenos." 
Editorial Instituto de Investigaciones Juridicas de la Ul'IAM. 
Edici6n Primera. •éxico D.l'., 1985. páginas 69 Y 70 
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El 2~ de junio de 1920, es promulgada por el gobierno provisi2 

nal del señor Adolfo de la Huerta, la Ley de TierrB! Ociosae en -

la cual se declaraba de utilidad nública el cultivo de las tie~

rras de labor, por lo cual la Nación podria en todo tiempo utili

zar temporalmente, para fines agricolae, aquellas que fuesen labs 

rebles y que eus legitimos propietarios o poseedores no cultive~ 

ran. Cabe decir que, esta Ley no tuvo efectos positivos, FUes el 

Acuerdo del Ejecutivo no estA firmado por el Secretario de Agri-

cul tura y Pomento~7 

En diciembre de 1920, el general Alvaro Obregón promulga la 

Ley de Ejidos, en ella se relÍI!en varias de las disposiciones de 

la Comisión Nacional Agraria contenidas en las Circulares mAs im

portantes, tales como la que fijaba las cincuenta hecMreas ine

fectables y la extens i6n de terreno que debí.a darse a cl!da e jida

tario; asimismo también suprimió a la que fijaba las dotaciones o 
46 

restituciones provisionales. 

La Ley de Ejidos fue abrogada. el 22 de noviembre de 1921, al 

referirse a este punto el Doctor Lucio Mendieta y Núñez, escribe: 

"Este decreto fue el punto de partida de una intensa activi-
dad en materia agraria. Las dotaciones y restituciones de tierras 
que bajo la anterior legislación reglamentaria se llevaban a cabo 
con extraordinaria lentitud. empezaron a derramar eue beneficios 
entre numerosos ndcleos rurales. Los reglamentos que surgieron en 
virtud de este decreto, se adaptaron mejor a las necesidadee,•49 

C47l Q!!:. SILVA Herzog, Jesús. obra citada. pAgina 291. 

C46l Q!!:. MBNDIETA y Núñez, Lucio. obre citada. pégina 203, 

(49) Cfr, Ibidem, pégina 211 
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El Reglamento Agrario de 1922, introduce por primera vez en -

la legisleci6n agraria, la definici6n de les extensiones de tie-

rra que no pueden ser afectadas por la dotaci6n de ejidos y que, 

por lo tanto, constituyen la llMlada "pequeña propiedad"~º 

La Ley del Patrimonio Parcelario Ejidal de 1925, promulgada -

durante el gobierno del general Plutarco Elias Calles, estableció 

el principio del fraccionamiento de los ejidos en parcelas indiv! 

duales. Adem~e de esta Ley, se expidieron: en 1926, la Ley de Irr! 

geci6n y en el miemo año, la Ley de Crédito Agricola?1 

En 1927, !ue aprobada la Ley de Dotaciones y Restituciones de 

Tierras y Agues conocida con el nombre de Ley Bassols. En ella se 

establece definitivamente el derecho de los pueblos a ser sujetos 

de dotecionee agrarias; se aumentan los poblados que disfrutan de 

este derecho y se establecen los procedimientos judiciales aue pe! 

miten llevar adelante las dotaciones y restituciones sin que se -

les pudiera nulificar en los tribunales por supuesta improceden-

cia?2 

La actividad legislativa continuó durante el periodo de 1929 a 

1934, expidiéndose1 el 17 de enero de 1929, el Decreto que re!O! 

m"'- 1P ley ,,~ notaciones y R'-?stittJciones :le Tierr:~z ·./ Agu'3.s; el 

de agosto de 1929, la Ley de Aguas de Propiedad Nacional; el 2 de 

enero de 1931, la Ley de Crédito Agricola pera Ejidatarios y Agr! 

(50) Q.!!:. CHAVEZ Padr6n, Martha, 

(51) Q!r. SILVA Herzog, Jee~s. 
obra ci teda. página 334, 
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cultores en Penue~o; durante el gobierno del general Abelardo L., 

Rodríguez se ex~idi6 el C6digo Agrario el 22 de marzo de 1934, pg 

blicado en el Diario Oficial de la Pederaci6n el 12 de abril del 

mismo a~o. El nuevo C6di,o Agrario contenía toda la legislaci6n -

hasta ese entonces dispersa, constituyendo un s6lo cuerpo ~ue com 

prendía entre otras a la Ley de Dotaciones y Restituciones de Ti~ 

rras y Aguas; la de Repartici6n de Tierras Ejidalee y Constitu--

ci6n del Patrimonio Parcelario Ejidal, le de Craaci6n de Nuevos -

Centros de Poblac16n Agrícola; las disposiciones sobre el Regie-

tro Agrario Nacional, etc?3 

Durante el gobierno del general Lázaro C6rdenas tenemoe la •i 
guiente situaci6n1 se expide un nuevo C6digo Agrario el 2~ de ee1 

tiembre de 1940, en el cual se conserva esencialmente la orienta

ci6n del C6digo J.grerio de 1934, aunque ee perfeccionado:
4 

El general V.anual Avila Cemacho, sucesor del general C~rdenes 

en la presidencia de la Re9dblica, expide un nuevo C6digo Agrario 

con techa 31 de diciembre de 1942. La opini6n del Doctor Lucio 

r.endieta y Ndi'lez, a quien más de una vez hemos citado en esta in

vestigación, no es favorable al Código Agrario mencionado, ya que 

sostiene que, en muchos de sue aspectos está muy lejos de habar 

llegado a fórmulas concluyentes y en otros constituye verdaderas 

desviaciones de la doctrina y de las normas directricee del pre

cepto 27 de la Conetituci6n Pedera1?
5 

(53) Q!l:. CRAVEZ Padr6n, Martha, obra citada. páginas 344 v ~45 

{54) Q!J:. llENDIETA y Nd~ez, Lucio. obra citada. página 255, 

{55) Q!J:. Ibid. página 259 
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Actualmente se encuentra en vigor la Ley Pederal de Reforma 

Agraria de 16 de marzo de 1971, como es obvio con las debidas re

formae y adiciones, entre las que sobresalen les del 29 de dicieJ!! 

bre de 1983, La Ley ee divide en1 Siete Libros, los cuatro prime

TOS contienen el derecho sustantivo; los tres dltimos se refieren 

a los procedimiento•, la planeaci6n y a las responsabilidades en 

materia agraria. 

In reeumen, a pesar de algunas deficiencias, la reforma agra

ria ha traido con•ecuenciaa muy satiefectorias para la mayoria de 

loe campesinos que han recibido tierrae en extensi6n cuando menoe 

de cuatro hect,reae, pues, es un hecho innegable que los convir-

ti6, de peones a sueldo en las grandes o pequeaas haciendes, con 

trabajo inseguro y adem's maltratados, en agri~ultoree si se pue

de decir, en pequeaot pero independientes y propietarios de la 

tierra que cultivan. 



CAPITULO SEGUNDO 
LAS PORMAS DE PROPIEDAD DE LA TIERRA 
DE ACUERDO A LA LEY AGRARIA VIGENTE 

2.1.- Propiedad ejidal 

2.2.- Pro~iedad de los ndcleos de población 
gue guardan el estado comunal 

2.3.- Pegueña propiedad 
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En forma reglamentaria se han dictado, a oartir ~e 1q17, Ltn 

conjunto de leyes, reglamentos y decretos que fueron adjuntados a 

le.e disposiciones del articulo 27, en donde encontr•mos le reali 

dad social y económica del campo mexicano, destacando particular

mente la Ley Pederal de la Refonna Agraria, 

Lo anterior nos indica claramente ~ue, nuestro ~aís ti~ne una 

amplie ex?eriencia legislativa, lo oue nos ?ermite decir que nue~ 

tras instituciones agrarias no son simplemente abstracciones, ei

no que nacen de la constRnte evolución de nuestrR realidad social 

y econ6mica. Serí~ muy am~lio entrar al análisis de todas y cada 

una de les disposiciones de la legislación agraria mexicana, por 

lo cual para efectos de esta investigación, nos concretaremoe a -

mencionar c~al ea el estado actual de nuestra estructure agraria. 

De esta manera encontramos que, son tres las formes de tenen

cia de la tierra ••~aledas por el articulo 27 constitucional y r~ 

gulnda~ por la Ley Pederel de Reforma Agraria: el ejido, le nro-

piedad de los núcleos de población que guardan el estado comunal 

y la pequeBa prooiedad. Ti~os de propiedad que serán objeio de e~ 

tudio en loe incisos eiguientes1 
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2.1.- Propiedad ejidal 

La Revolución Mexicana de 1910, cre6 dos instituciones agre

rias1 el e~ido y la pequeaa propiedad. Es importante mencionar el 

hecho de ~ue anteriormente ya exietian en nuestro derecho; oero -

con un sentido diverso al que lea imprimió la legislación revolu

cionaria, 

El ejido colonial, gegún exoueimos en el capitulo relativo, 

consistís en una extensión de tierra de propieded y disfrute com~ 

nal otorgada a los pueblos generalmente ~n tierras 1e ~º~~~ o de 

monte para oue pastaran los ganados de sus habitantes. No eren -

por lo tRnto tierras de lebor. En cembio en la Ley de 6 de enero 

de 1915 y despu~s con la• leyes reglamenterias del articulo ~7 de 

la Constitución Pederal, el ejido es la extensión de tierras con

cedides e los ndcleos de población que la• necesiten, y QUe red-

nan ciertos reauisito•. 

En este momento cabe oreciaar aue, la Ley Pederal de Reforma 

Agraria no define lo que es el ejido, pero si establece lo refere~ 

te a su clesificaci6n y sus características, les cuales seriln lea 

bases para realizar au estudio. 
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De acuerdo e le fracción X del articulo ?.7 constitucional, oue 

se'lal"-1 

"Loi:i núcleoe de :ioblaci6n .,ue carezcan de ejidos o que no "?U,! 
dan lograr su restitución por falta de titules, por imposibilidad 
de identificarlos o poroue legalmente hubieren sido enajeno~os, -
serán dotados con tierras y aguas suficientes para constituirloe, 
conforme a le.a necesidades de su ooblaci6n. 11 56 

A partir de este poatula1o, repetimos, se hace la dotación la 

cual auoone la entrega de le tierra, bos-ues y aguas a los ndcleos 

de nobleción solicitantes, mismos que e partir de ellos ee v•r~n 

constituidos en ejidos; ahora bien, para oue proceda la dotación, 

la Ley Federal de Reforma Agraria señala los sio;uientes renuisi-

tos: 

a).- Deberá solicitarla un ndcleo áe población formado por no 

menos ne veinte indivi1uoe con capacidad agraria; 

b).- Constituido con seis meses de anti,,ued•rl; y 

e).- Gerente de tierras, bosques o aguas, o bien que ten~en 

áetos en centid"-ñ i~suficiente pare s•ti•fecer sus necesidaoes,57 

La forma de ex,lotación colectiva se det~r~ina ryor el Pr~ 

Bidente de la Repdblica, de ecuerdo por lo establecido en el pr~ 

<55 l Constitución Politice. obra citada. página 70. 
(57) Q!!:. Ley Pederal de Reforma l!graria. Editorial Secretaria de 

la Reforma Agraria. Edición Primera. Máxico O.P., 1985. -
páginas 115 y 116 
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ce oto l 'l0 de 18 Ley en Con<::.ll.l ta. Se exPlot& en- forma colectiv? en 

caso oe oue la inoole de los cultivos o la aplicaci6n de la maqui 

naria así lo reouiera. 

Hay varias clases de ejidos: los agricolae, ganaderos, fores

tales y los de tipo industrial. Estos último& se caracterizan oor 

aue, tienen 9referencia pera que sus productos sean adquiridoq en 

releci6n con otros productores, en obras de interé:s social 13ara -

otros nócleoe ejidales. 

Escribe el licenciado I~erio :tuiz 11'assieu, aue el ejido en la 

mayoría de los caeos, ~e c0~~one rle diferentes calidades de tie-

rras y que la parte del eji3o consistente en tierras de lRbor ~u~ 

de parcelarse y transferirse por el núcleo uropietario a lo~ cam

pesinos comnonentes, en lo individua1~8 

Se~ala el autor citado que, además de las tierras de cultivo 

otorgedns a los ejidos,se les otorgnn tierres de monte y les de -

agostadero, ,ara satisfacer las necesidades colectivas del núcleo 

·de ~oblaci6n de que se trate~9 Ahora bien, la Ley 1ederal de Refo!: 

me Agraria establece ~ue tanto la tierr8 de cultivo como le de uso 

co~ún es inalienable e imprescriptible, inembargable e intransmi

sible. Asimismo, lR Ley en consulta establece la prohibici6n de -

la celebración de contratos de arrenda~iento, aparcería y en gens. 

(5B) Cfr. iWIZ •assieu, l!ario."Derecho Agrario" Editorial Insti
"t;;:to de Investigaciones Jurídicas de la UNAM. Edici6n Prim2 
ra. México D.F., 1987. página 241. 

(59) !2!!· RUIZ l!assieu, Mario. obra citada. pAgina 256. 
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ral de cu•l~uier ecto juridico que tiende 9 la ex~lotaci6n in~i-

recta o ~or terceros de los t~rreno~ eji1ales, ~ eY.cepci6n de: ~i 

se trata de mujer con familia A su CRrgo, ~ue no 9uede trPbejer -

directamente la tierre y oue viva en el núcleo de poblaci6n; her~ 

deros de los derechos de un ejidaterio, menores de dieci•~is aftos; 

los incapacitados y los cultivos oue el ejidatario no nueda reall 

zar oportunamente aunque le dedique todo su esfuerzo¡ a tal efec

to debe mediar solicitud a la Asamblea General. 

A continuaci6n analizaremos brevemente lo referente a los bi~ 

nes que integran un ejido, lo anterior es de acuerdo a lo oue es

tablecen1 la Constitucién Federal así como le Ley Pederal de Re-

forma Agraria• 

a).- Parcelas ejidales, su superficie se encuentra determina

da en la fracci6n X, segundo párrafo del articulo 27 constitucio

nal, en donde se señala que la euperficie o unidad individual de 

dotación no deberá ser menor de diez hectáreas de terreno de rie

go o humedad o de sus equivalentes en otras clases de tierras, es 

decir, una hectárea de riego por dos de temporal, por cuatro de -

agostadero en terrenos ~ridoe~O 

El licenciado Raúl Lemus Garcia menciona que, la ley no defi

ne expresamente lo que son tierras de cultivo; o~ro que en forma 

indirecta es factible deducir su concepto; son tierras de cultivo 

( 60l Q!.!:. Constitución Politice. obra citada. página 70. 
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les que, econ6mice y egricolamente, pueden utilizarse pare siem-

bras croductives. Agrega que se habla de que la unidad de doteci6n 

se fijar! t'cnicamente mediante estudios especiales de modo que -

resulte econ6micamente suficiente para asegurar la subeistencia61 

Para el licenciado Mario Ruiz •assieu,el texto coaatitucionlll 

determina con toda claridad la superficie alnima que debe reunir 

la parcela que se otorgue en lo individual a cada ejidatario y 

que serA la tierra que debe trabajar pera eu propia eolvencia~2 

b).- Zona urbana ejide.l., en cuanto a este teaa, escribe el li 

cenciado Radl Lemus GP.rcie. que es importantísimo fijar el momento 

en que una zona de urbanizaci6n deja de tener relaci6n con eu •31 
do. Dice que ee necesita visi6n clara, por parte de las autorida

des, para comprender que si un ejido desapareci6 ya deede hace v~ 

rios lustros, o siouiera varios a~os, no cabe la menor dude de 

que loe eolaree han entrado de lleno dentro del r6gimen civil. 63 

Por su parte aounta el tratadista Mario Ruie Maesieu, que la 

zona urbana ejidal se semejante al fundo legal colonial, ea decir, 

como caso de un asentamiento hum!lno en donde se edificarAD las CJ! 
sas y eitios pdblicos del mismo, tales como mercadoe, cementerios, 

plaze central, callee, etc,tera~4 

c).- Parcela escolar, sobre ella, escribe el licenciodo Ruie 

Massieu1 que es une extensi6n de tierra dentro de un ejid~, la 

(61) Q!!:. LEllUS García, Radl. "Ley federal de Reforma A«taria. Co 
aentada." !ditoriel LillSA S.A. Bdici6n Sexta. ••xico D.P. 
1983. p!gina 125 

<62 l QII. RUIZ •aaaieu, •ario. obra citada. página 243. 

( 63) QII. tr:.us García, Rel11. obra citada. p!gina 128 

<64 ) Q!l:. RUIZ Maeeieu, Mario. obre citada, p6ginae 245 y 246 
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cual debe ser destinada a la investigación, la enseñanza v "r~cti 

ce agrícolas de la escuele rural • que oertenezca. Su extensión -

será igual a la unidad de dotación fijada para el ejido, y la ex

plotación y distribución de loa 9roductos obtenidos en estas oar

celas se deatinerán preferentemente a satisfacer las necesidades 

de la escuela y a impulsar la agricultura del propio ejido~5 

Escribe le Doctora Mertha Chávez Padrón, ?Ue fue en la Circu

lar nWllero 48 del lo., de septiembre de 1921, regla 30, cuando n.! 

ce legalmente la figure de la 9arcela escolar, como bien que debe 

tener todo ejido~6 

d) .- Unidad sgricols industrial pare la mu.jer, es la eu.,erfi

cie igual e la unidad de dotación, localizada en las mejores tie

rras colindantes con l• zona de urbanización, que será destinada 

el establecimiento de una granja agropecuaria y de induatriae ru

rales explotadas colectivamente por las mujeres del ndcleo agra-

rio, mayores de 16 años, que no sean ejidatariaa. 

En lo referente a este tema, el licenciado R•dl Lemus García 

estima, que su fomento y desarrollo, debidamente planificada y o~ 

ganizada su explotación, será un medio objetivo de enseñanza uara 

todos loe ejidatarios que alentará y eetimular6 au iniciativa~7 

(65) 
2!!:· 

(66) 
lli· 

(67) 
2!!:· 

RUIZ Maasieu, Mario. obra citada. pá¡¡ina 250, 

CHAVEZ Padrón, •artha. obra citada, pá¡¡ina 337, 

LEllUS García, Ratil. obra citada, P'eina 131 
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e).- Las tierras de agostadero 9ara uso comón, son le~ tierrae 

a~egadas a los terrenos de cultivo, para efectos de aetisfacer e 

las necesidades colectivas del n6cleo de población de que se tra-
te ~8 

f),- Casas y anexos del solar, de acuerdo a lo establecido en 

le Ley Federal de Reforma Agraria, las casas y anexos del soler 

oue se encuentren ocupadas nor los campesinos beneficiados con 1i
9 

restitución, dotación o runoliaci6n, quedarán e favor de los mismos 

g).- Agua, en el caso de las agues como bienes ejidales, se -

observan dos posibilidades1 

a).- Cuando al dotarse a un n6cleo de población con tierras de 

riego, se fije~ y entreguen las aguas correspondientes e dichas -

tierras; y 

b) .- La relacionad• con los aguaje~ comprendidos dentro de lee 

dotaciones o restituciones ejidales; estas ser~n siempre aue lee 

necesidades lo requieran, de uso comón para Rbrevar ganado y oara 

usos domésticos de ejidatarios y pequeños orooietariosYº 

Una vez seña1ado los bienes que integran el ejido, enseguida 

veremos lo referente a su representación. 

(68) 
lli· RUIZ Kassieu, Mario. obre citada, páginas 255 y 256 

(69) Cfr. Ley Federal de la Reforma Agraria. página 45. 
(70) 

lli· RUIZ Massieu, Mario. obra citada, página 256. 
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En 9rincipio, durante la tramitación de le acción agr~ri= ~ue 

les permita obtener las tierras, se encuentran representados oor 

un Comit~ Perticul~r Ejecutivo, lo anterior se encuentra contem-

plado a nivel constitucional en el inciso d), fracción XI, del a~ 

ticulo 27, que a la letra establece: 

"Para los efectos de lRs di~posic1ones contenidas en este ar
tículo, y de las leyes reglamentarias oue se expidan, se crean: 

Comités Particulares Ejecutivos para cada uno de los núcleos 
de pobl•ci6n que tramiten expedientes agrarios • .,71 

Sus r..cultades y obligaciones son entregar al Comisariado la 

documentación a su cargo al concederse le posesión; dar e conocer 

al núcleo de población que representen, el estado de sus gestiones 

y ejecutar los acuerdos que ee tomen, y procurar que sus represen 

tados no invadan las tierrg~ sobre les que reclamen derechos, ni 

ejerzan actos de violencia. 

Una vez que loe citados Comités cesan en sus funciones y sie.!!! 

pre que haya sido favorable la acción agraria intentada, se for-

man los otros órgenoe de representación del ejido. 

La Asamblea General de Ejidatarios, es la máxima eutorioan iE 

terna, se encuentra formada por todos los ejidatarios en pleno ~ 

(7il Constitución Politice. obra citada, p~gina 70. 
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ce de sus derechoe. Existen tres clases de Asambleas 1Jeneralee1 

la.s ordinarias mensualu,las eztraordinaries y las rle baVnce y -

programación. 

Cabe aounter que para el licenciado RR.U. Lemus García, la ci

tada Asamblea General es la suprema autoridad en el ejido, por lo 

que sus decisiones revisten le mayor trascendencia pera encauzar 

la vida económica, social y politice de la comunidad, ya que in-

terviene en le eprobeción de programes relativos aJ. proceso pro-

ductivo, en la elección y renoveci6n de eutoridadee internas, re

visión y aprobaci6n de los informes del Comiseriedo Ejidal y del 

Consejo de Vigilancia y de los actos mds importantes pare benefi

cio del ndcleo ejidal~2 

El Comisariedo Ejioal, se encuentre establecida su creación -

en el inciso e) del Rrticulo 27, en su fracción XI. Los requisi-

tos pare ser miembro de un Comis•riedo son: ser ejidatario del n~ 

cleo de pobleci6n de aue se trate¡ eete.r en pleno goce de sus de

rechos; haber trabajado en el ejido durante los dltimos seis meses 

inmediatamente anteriores a la fecha de la elecci6n y no haber -

sido sentenciado por delito intenctonal que amerite pena priYati

va de la libertad. 

Lea facultades y obligaciones de los Comisaria.dos Ejidalee, -

eon entre otras: representar al ndcleo de poblaci6n; reci·bir en -

(12l Cfr. LEMUS García, Radl. obra citada. négina 72 
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el momento de la ejecución, los bienes y la documentac16n corres

pondiente; vigilar los fraccionamientos cuando las autoridades 

competentes hayan determinado que las tierras deben ser objeto de 

adjudicación; informar a les autoridades correspondientes de toda 

tentativa de invasión o despojo de terrenos ejidal.ee por parte de 

particulares, y especialmente del intento de establecer colonias 

o pobleciones que pudieran contravenir la prohibición constituci2 

nal sobre adquisici6n, por extranjeros, del dominio de zonas fro~ 

terizss y costeres; hacer cumplir los acuerdos que dicten les Au

toridades agrarias y la Aarunblee General, etc?3 

Asimismo, tenemos al Consejo de Vigilancia cuya deeigneci6n 

le hace la Asamblea General, siendo slgunas de sus funciones1 vi

gilsr que los actos del Comiseriado Ejidel se ajusten a los pre-

ceptoe de le Ley Federal de Reforma Agrarie y a las disposiciones 

que se dicten sobre·organizaci6n, sdministraci6n y aprovechamien

to de los bienes ejideles por le Asamblea General y las autorida

des competentes; revisar mensualmente las cuentes del Comiseriado, 

comunicar e la Delegación Agraria todos aquellos asuntos que im-

pliauen una modificación de los derechos ejidales, etc14 

Cabe mencionar, por dJ.timo, la definición que hace el trata-

dista Re6.1 I1emu!'i Garcí~, tJ?.TA 'luien el Consejo de Vi~ilancia es -

"La autoridad de los miele os de población e jidal o comunal inta-
grade por tres ejidatarios o comuneros con sus respectivo~ suelen 
tes, que son electos y removidos por las Asambleas Generales.n75 
(73) 

Q!!. Ley Federal de Reforma A&raria, obra citllda. p'ginas 
46 y 47 

( 74) Q!!. Ibid. uáginas 49 Y 50 

C75 l LEMUS García, Raúl. obre citada, página 78 



Para terminar con el estudio referente a la propiedad eji~al, 

debemos decir que, el articulo 85 de la Ley Pederal de Reforma -

Agraria, establece los casos en que el ejidatario perder~ sus de

rechos sobre la unidad de dotación y, en general los que tenga º.2 

mo miembro de un ndcleo de poblact6n ejidal, a excepción de los -

adquiridoe sobre el soler que le hubiere eido asignado en la zona 

de urbanización, lo que sucede cuando• 

a),- No trabaje la tierra personalmente o con eu familia, du

rante dos aiioe consecutivos o mAs, o deje de realizar loe trabe-

jos que les corresponden, esto es, cuando ee haya determinado la 

explotación colectiva; 

b).- Ad1uiera los derechos ejidales por euceei6n y no cumpla 

durante un a~o con las obligaciones econ6mic9s a que se comprome

tió pare el sostenimiento de la mujer e hijos menores de 16 B!'los 

con incapacidad total o permanente que dependian del ejidatario -

fallecido; 

e).- Destine loa bienes ejidales a fines ilicitos; 

d),- Acapare la poeesi6n o el beneficio de otras unidades de 

dotaci6n o superficies de uso comón, en ejidos ya constituidos; 

e).- Enajene, realice, permita, tolere o autorice la venta t2 
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tal o parcial de su unidad de dotación o de superficie de ueo co

m6n o la d~ en arrendamiento o en aparceria o en cualquiera otra 

forma ilegal de ocupación a miembros del 0ropio ejido o a terce

ros, excepto en los casos previstos por el articulo 76; 7 

r).- Sea condenado por sembrar o permitir que se siembre en -

parcela o bienes de ueo com6n; mariguana, amapola o cualquier otro 

estupefaciente. 

Bn reewaen, en •6xico se ha desarrollado un nuevo tioo de pr2 

piedad1 la ejidal. Con les caracteristicas de que el ejidatario 

puede transmitir sus derechos s sus herederos, asi como la parce

la que posee; y ee libre para determinar la clase de cultivos, y 

los frutos son de eu exclusiva propiedad. Asimismo, cuando el Be

tsdo distribuye la tierra a quienes tienen derecho a elle, entre

ga la propiedad del ndc1eo a la misma población en su conjunto; -

cuando se realiza el parcelllllliento de laa tierras de cultivo cada 

ejidatario en particular ee el 0r.opietario individual de la pare~ 

la, con lee limitaciones establecidas en la Ley. 

2.2,- Propiedad de loe ndcleoe de poblaci6n 
que guardan el estado col!IWlal 

La pro~iedad comunal es la más antigua propiedad, pues nos vi~ 



ne desde los pueblos indígenas; esta propiedad es reconocida y al 

mismo tiempo protegida por el derecho agrario. Ahora bien, a pe-

sar de que es una propiedad diversa a la ejidal, toda ve• que es

ta nace a partir de las dotaciones de tierra a que alude el artí

culo 27 constitucional, y las comunidades tienen su nacimiento en 

6pocas anteriores siendo reconocida ou propiedad mediante las ac

ciones restitutorias y de confirmaci6n establecidas en el mencio

nado precepto constitucional; el derecho agrario vigente las tra

ta conjuntamente, es decir de una manera similar. Cabe aclarar 

que, si bien estos dos sistemas son diversos desde su origen, las 

comunidades pueden optar voluntariamente por el rAgimen ejidal. 

El licenciado Merio Ruiz Ma•sieu define a la comunidad de la -

siguiente manera: 

"Es el n6cleo de poblaci6n con personalidad jurídica, titular 
de derechos agrarioa, reconocidos por resoluci6n presidencial res 
titutoria o de confirmaci6n sobre sus tierres, pastos, bosoues y 
eguas, y que como unidad de producci6n cuente con 6rganos de deoi 
si6n, ejecuci6n y control, oue funcionan de acuerdo a los princi: 
pies de democracia interna, cooperaci6n y autogesti6n conforme a 
sus tradiciones y costumbres,•76 

En obvio de repetición, cabe decir, que para analizar lo rel~ 

tivo a este tipo de propiedad ee necesario remitirnos al inciso -

que precede, pues, volvemos a repetir.que la Ley Federal de Hefo~ 

ma Agraria trata en forma similar al ejido y a la comunidad, 

{7G) RUIZ Massieu, Mario. obra citada. pAgina 305. 
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2.3.- Pegueffa Propiedad 

La Revolución Mexicana de 1910, que culminó con la l)romulga

ci6n de la Constitución Federal de 1917, seffaló a la l)equeffa pro

piedad ~u función económica y social por lo cual dispuso su fort~ 

lecimiento y estimulo. Por consecuencia una figura especialmente 

importante dentro del derecho agrerio mexicano es la pequeffa oro

piedad, que consiste en la extensión m¡\xima de tierra protegida -

por la Constitución como iniú'ectable, y encuentra su referencia -

bAsica en la parte final del párrafo tercero del articulo 27, que 

a continuaci6n nos permitimos transcribir: 

''Loe núcleos de ?Oblación que carez.cen de tierra::; y agues o -
no las tengan en cantidad suficiente 9P.ra satisfacer las necesid~ 
des de eu 'Dobleci6n, te11dr!ln derecho a ~ue se les dote de ellas, 
tomWtdolas de las propi~dades inmediatas, respetando si~mpre le -
pequeña pro)>iedad agricola en eXJllotaci6n."77 

Podemos decir que, a trav6s de diversas modificaciones que se 

han venido haciendo al texto original del articulo 27, se fue l)r~ 

ci~anao la milxima extenei6n de la peuue~a ?rouiedad inafectable, 

la cual uuede ser agrícola o ganadera y se determina por su exten 

si6n o por su cultivo. 

( 77 l Constitución Politice. obra citada. página 67. 
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De tal manera que, por su extensión, peque~a propiedad sgric2 

la ea le que no excede de cien hectáreas de riego o humed~d de 

primera o sus equivalentes en otras clases de tierra en explota-

ci6n?8 

Por su cultivo, se consiñera peque~a propiedad la que no exc2 

da de doscientas hectáreas en terrenos de temporal o_de a~oetade

ro susceptible de cultivo; de ciento cincuenta cuando las tierras 

se dediquen ~l cultivo del algodón, si reciben riego de avenida -

fluvial o ~or bombeo¡ de trescientas, en explotación, cuando se -

destinen al cultivo de plátano, caaa de azúcar, café, henequ~n, -

hule, cocotero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao, o ~rboles fr:!! 

tales"!9 

Por su parte, la pequeña pro?iedsd ganadera es la que no exc~ 

de de la superficie necesaria para mantener hasta quinientas cab2 

zas de ganado mayor o su equivalente en g!3.llado menor de ecuerdo a 
80 

la capacidad forrajera de los terrenos. 

Por otre parte, es preciso señalar que los pequeños propieta

rios tienen derecho a obt9ner un Certificado de Inafectabilidad, 

cuya característica principal es que hace constar que su proPie~

dad es inafectable por no exceder los límites máximos de superfi

cie y ester en explotación. Asimismo, es importante mencion•r aue 

para que esta propiedad conserve eu carácter de inafectable, no 

{78) , 8 .Qf!:. Ley lederal de Reforma Agraria. obra citada. p~gina 13 

(79) Qt!:. Ibid. páginas 138 v 139 

(80) .Q!!:. Ibid. página 139 
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debe permanecer sin explotaci6n por m!s de dos años consecutivos 

salvo causas de fuerza mayor que lo impidan transitoriamente, ye 

sea en forma total o parcial~l 

Con muy grandee rasgos hemos descrito lo principal de la es

tructura agraria en México, ~eta en cuanto se refiere a la tenen

cia de la tierra y lo resumiremos en la siguiente f orma1 

Se cre6 un nuevo concepto de propiedad ejidal, cuyas caracte-

risticaa de inalienabilidad, imprescriptibilidad inembergabili-

dad, la colocaron fuera del comercio. Dentro del ejido s6lo el 12 

te urbano, en el que el ejidatario construye su casa, es susce~ti 

ble de llegar a ser propiedad privada. 

La propiedad de loe núcleos de población que guardan el esta

do comunal, es tratada en forma similar Al ejido por la Ley Pede

ral de Reforma Agraria, reapetándose las costumbres de los pueblos 

indígenas y protegiéndose a la tierra como patrimonio de la cole~ 

tividad, 

Por último, se reconoció a la nequeña propiedad agricola y !!!! 

nadera en explotaci6n dentro de los limites establecidos por el -

articulo 27 de la Constitución Federal. Asimismo, se establece el 

derecho de los pequeños oropietarios a obtener un certificado de 

inafectabilidad, que les dá el derecho de acudir a la via de Amp~ 

ro contra las afectaciones agrarias oue violen el orocedimiento. 

(Bl) Cfr. Ley Pederal de Reforma Agraria. obra citada. página.-
143, 
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Creemos que entes de principiar el desarrollo de loa inci 

sos del presente capitalo, ea neceeerio hacer lBB siguientes ano

taciones. 

Bn la actualidad se ha escrito mucho sobre la Seguridad So

cial, desde amplisimos y muy V!U'iados puntos de vista, cabe eeaa

lar que, no es el prop6sito de 6ste trabajo realiEar la interesll!! 

te labor de estudiarlo exhaustivaaente, por lo que nos concretar~ 

moa a exponer varias definiciones a lae cuales consideramos eon 

lee más representativas. 

Asi pues, una definici6n que hace menci6n de lo Social es la 

del doctor francisco Gonzilez Diaz Lombardo quien en eu obra "111' 

Derecho Social y la Seguridad Social Integral", escribe lo que a 

continuaci6n nos permitimos transcribir: 

"Loe hombres de la sociedad contemporánea requieren de siste
mas de protecci6n y control que motiven una atm6sfera propicia p~ 
ra el mejor desarrollo de sus relacione• con el resto de la comu
nidad: esto es, un Blllbiente de seguridad social.•B2 

Pinaliza BU intervención el doctor Gonz'1ez Diaz, eeaalando1 

"La seguridad social ha dejado de ser un snhelo pare conver
tirse en factor decisivo en la conquista de un progreso institu-
cional del Estado moderno. · 

(82) GONZALEZ Diez Lombardo, Prancisco. "El derecho eociel y la -
seguridad integral." Editorial Universidad Nacional Autónoma 
de México. Edici6n Primera. '-éxico D.P., 197'. página 7. 
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La seguridad social ea la decisi6n de la sociedad por alcan
car en cada pueblo, una vida digna, libre, soberana; une paz se~ 
ra creada y fortalecida por el valor del propio esfuerzo en cada 
hombre dentro de W1a justicia social,que asegure una efectiva die 
tribuci6n de loe bienes mate~ialee y culturales, que en su benefi 
cio ha creado la humanidad." 3 -

In la obra colectiva Derecho Constitucional a la Protecci6n 

de la Salud, el doctor Pernando Zertuche Muil6z, escribes 

•Por lo que ae refiere al derecho de la seguridad social, 6s
te ha sido desde dos puntos de vista generalee1 el restringido, 
que considera a loe trabajadores como eue ónices heneficiarioe, -
es decir, coao un derecho de clase que s6lo debe considerar las 
contingencias a que aqu6lloa estAn expuesto• en el deseapeao de 
sua laborea; y el amplio, que extiende loa beneficio• de la aegu
ridad social a toda la colectividad sin distingos de clasei4aoci~ lee, orientaciones políticas ni posibilidades econ6micas," 

Por su parte, la Ley del Seguro Social establece en su preceR 

to segundo, lo siguientes 

"La seguridad social tiene por finalidad garantiEar el dere
cho hwnano a la salud, la asistencia m~dica, la protecci6n de los 
asdios de subsistencia y loe aerviciis aocialee necesarios par~ 
el bienestar individual y colectivo." ..,5 

(B3) r.ONZALEZ Diez Lombardo, Francisco. obra citada. p~gine 8. 

(B4) ZERTUCHE Muiloz, Pernando. •Derecho constitucional a la uro-
tecci6n de la salud." Editorial llliguel Angel Porrúa S.A., 
Edición Primera. lll~xico D,P,, 1983. página 16. 

(8S) Lev del Se~ro Social. Editorial Instituto Mexicano del Se
guro Social. Edici6n Primera. Máxico D.?., 1982. página 40 
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Aeillliemo, la Organizaci6n Internacional del Trabajo en los co~ 

siderandos del pre&mbulo de su oonstituci6n, estableces 

"Que existen condiciones de trabajo que implican para un gran 
n6mero de personas la injusticia, la aieeria 1 las privaciones lo 
cual engendra tal descontento que constituye u.na aalZlalla para la 
paz 1 la araon1a universales; que es preciso mejorar urgentemente 
dichas condiciones en lo concerniente, entre otraa coeae, a la g! 
r11nt!a de un salario que asegure condiciones de existencia decor~ 
eae, a la protecci6n del trabajador contra lae enferaedadee gene
ral•• o profesionales 1 los accidentes de trabajo, a la protecci6n 
de lo• nilloa, de lo• •doleecent1a 1 de laa 1111jeree, a las peneio
nee de veje& 1 de tnvalidea, a la defensa de loe intereses de loa 
trabajadora• ocupados en el extranjero 1 otras tantas fundamenta
les finalidadea. 00 36 

D1epu6s de haber enunciado varias definiciones que ooneidera

mos importantes, y que rednen muchos de loa requisitos 0ue, para 

el que escribe, rssultlU\ básicos para definir a la Seguridad So

cial. Estamos en condiciones de poder decir que, para nosotros el 

Derecho Social en su concepci6n general, ea el conjunto de noraae 

tutelares de la sociedad 1 de eus grupos d6bilee, establecidas en 

las constituciones modernas y en sus le1ee orgAnicas, Ee en suma, 

el complejo de derechos a la educaci6n, a la cultura, al trabajo, 

a la tierra, a la asistencia, a la seguridad social, etc., que no 

encajan en el Derecho Público ni en el Derecho Frivajo. 

Hasta aqui hemos venido analizando lee cuestiones referentes 

a la seguridad social, con lo cual pensamos que ya podeaos entrar 

(86) 
GO!IZALEZ Diaz Lombardo, PrRncisco. obre citada. c&gin~ 125 
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de lleno al estudio del marco legal que configura la lagislaci6n 

aplicable a las comunidades indigenaa. Principiaremos, pues, con 

lo que eatablece la Constituci6n Politice de los Estados Unidos 

•exicanos. 

3.1.- Dispoaiciones Constitucionales 

Son aplicables a l• aeguridad aocial dt las coaunidadea indi

genaa el articulo 123 conatitucional, apartado A, tracciones XXII, 

111 y llXI, XIV y IV; asi como el articulo 4o., pllrrafos tercero 

y cuarto, fundamentalmente. 

Antes de pasar a citar los articules aplicables a la seguridad 

social de las comunidades indigenes, pensamos que es importante -

hacer el siguiente comentario. 

Cuando en 1917 se aprob6 el revolucionario articulo 123 se e~ 

tableci6, tras une larga discusi6n, un r6gimen del derecho del 

trebejo y la previsi6n social que no constituye, sino dos aspee-

tos distintos de una realidad, que integran una unidad de protec

~i~~ 1°borel y social. Da esta manera se establecieron no s6lo 

normas tendientes a regular las relaciones obrero-patronales, si

no normas que pretendieron resolver, desde entonces, el problema 
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de lo que hoy se llama la seguridad social, al abordar el proble

ma de la vivienda, el de la educaci6n de loe obreros, el de un r! 

gimen de seguro social, el de la prevenci6n de los riesgos, pro-

tecci6n a los menores y a las mujeres, y tantas otras disposicio

nes que han derivado del fecundo contenido de este articulo. 

Prevenir, en un sentido que pudiesemos decir nominal, signifi 

ca simplemente evitar un riesgo. La idea original fue evitar el -

riesgo a que estaba expuesto el trabajador. Sin embargo, el eenti 

do moderno de la previai6n social se acerca al de seguridad so--

cial; y de ahi deben tomarse los postulados para una nueva políti 

ca social de n~estro pais. 

tns vez realizado el anterior comentario, el cual creemos ne

cesario, a continuaci6n analizaremos las diapostciones constitu-

cioneles enunciadas. 

El articulo 123 constitucional, establece textualmente1 

"Toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente 
dtil; a1 efecto, se promoverán le creaci6n de empleos y 1a organ! 
zaci6n ~acial para el trabajo, confor.:..e a la ley. 

El Congreso de la Unión, sin contravenir a las bases siguien
tes, deberá exuedi~ leyes sobre el trabajo, l~s cusles regirán: 

A. Entre los obreros, jornaleros, empleados, dom~sticgs, art~ 
sanos y de una manera general, todo contrato de trebejo." 7 

(B7l Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos, Eni
torial Instituto de Investigacione• Juridices de la LT>IMI. -
Edici6n Primera. ~~xico D.F., 1985. página 299. 
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La fracci6n XXIX establece que: 

"Es de utilidad páblica la Ley del Seguro Social y ella com-
prenderá seguros de invalidez, de vejez, de vida, de cesación in
voluntaria del trabajo, de enfermedades y accidentes, de servi--
cios de guarderia y cualquier otro encaminado a le protecci6n y -
bienestar de los trabajadores, campesinos no asalariados y otros 
sectores sociales y sus familiares . 11 88 

Por su parte la fracción XXX ordena: 

"Asimismo, serán consideradas de utilidad social, las socieda
des cooperativas pera la construcci6n de cas~s baratas e higi~ni
cas, destinadas a ser adquiridas en ~ropiedad por los trabajado-
res en plazos determinados. 11 89 

Ahora bien, en lo referente a le fracci6n XXXI, esta compren

de a le reglamentación sobre jurisdicción en la materia, al decir: 

"La eplicaci6n de les leyee del t!:'abajo corresponde a las auto 
ridadee de los Estados, en sus respectivas jurisdicciones, nero: 
es de la competencie ex~lusiva de las autoridades federales en los 
asuntos relativos a: a).- Remas industriales y b).- Empreeaa.•90 

Asimismo, es aplicable a la seguridad social de las comunida

des indígenas el articttl.o 4o., en sus párrafos tercero y cuarto, 

que e la letra dicen: 

( 88) Constituci6n Politica. obra citede.. página '02. 

(89) Ibid. D~ina )02 

(90) Ibid. página 302 
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"Toda oersona tiene derecho a la protecci6n de la •alud. La 
Ley definiré-las bases y modalidades para el acceso a los servi
cios de salud y establecerá la concurrencia de la Pederaci6n y 
las entidades federativas en materia de salubridad general confor 
me a lo que dispone le fracci6n XVI del articulo 73 de esta Cona: 
tituci6n. 

Toda familia tiene derecho a disfrutar de vivienda digne y d! 
coroee. Le Ley estableceré los instrumentos y apoyos necesarios e 
fin de alcanzar tal objetivo.•91 

Es necesario recordar que el articulo 73 1 fracci6n XVI, conc! 

de facultades al Congreso pare dictar leyes sobre salubridad gen! 

ral de toda la Rep6hlica. 

Con respecto a la reciente adici6n al articulo 4o., constitu

cional, el licenciado remando Zertuche Mui'!oz seaala que esta re

forma represente une medida legieletiva trascendente del actual -

gobierno para encaminarse hacia la satisfacci6n de una de lee as

piraciones m!e ingentes del pueblo mexicano¡ es decir, tener BOC! 

so a los servicios de salud independientemente de si están o no -

en el régimen de seguridad socia1?
2 

Seaala el autor en consulta que, antes de esta reforma, ee V! 
nía propiciando un tratamiento de excepci6n y de privileg~o en f! 

vor de los trabajadores, en hase a lo que establece el articulo 

123 constitucional por lo que pueden exigir, por virtud principal 

(9l) Constituci6n Politice. obre citada. página ll. 

C92l Cfr. ZERTUCHE MUi'loz, Pernando. "Derecho constitucional e la 
Wotecci6n de la salud." Editorial Miguel Angel Porr6.a s. A., 
Edici6n Primera. México D.F., 1983. páginas le y 19 
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mente de sus aportaciones, loe servicios de salud derivados del -

mencionado r~gimen; en tanto que los usuarios de los servicios 

asistenciales no estaben en aptitud legal de exigir servicios opoE 

tunos y de buena calidad~3 

Pinaliza su intervenci6n el licenciado Zertucbe Mui'.loz, eeña-

lando que la reforma no e6lo se limit6 a consagrar el derecho uni 

versal de la salud, sino que adquiri6 el rango de una verdadera 

garantia constitucional al incorporarse en el Titulo correepondieg 

te a las Garantiae Individuales y al ordenar que "la ley definirá 

lee basea y modalidades para el acceso a loe servicios de salud", 

estableciendo la concurrencia de la Pederaci6n y de loe Estados -

en materia de salubridad genera1?4 

Por otro lado encontramos que, también está vinculado con la 

seguridad social de las comunidades indigenas el articulo 27 con.!l 

titucional, párrafo noveno, fracciones VI y VII, y el articulo 3o. 

Es necesario mencionar que, las fracciones VI y VII del articulo 

27 conceden e los núcleos de población o aes a las comunidades i.I! 

digenes capacidad pare disfrutar, en común, las tierras, bosques 

y aguas que lea pertenezcan o que se les baya restituido o aue se 

lee restituyeren. Por su parte, en el articulo 30,, se busca la -

mejor convivencia hume.na, junto con el aprecio para la digniñad -

de la persona y la integridad de la familia, asimismo ae busca la 

igualdad de derechos de todos loa hombres, evitando los privile~ 

gios de razas, de sectas, de grupos, de sexos o de individuos. 

<93 l Q!i:. ZERTUCHE Muñoz, Pernando. obra citada. página 19. 

<94 l Q!l:. Ibid. página 19 
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Tales son a groseo modo las disposiciones constitu_~;~na~es r.! 

ferentes a la seguridad social de las comunidades indigénas. 

3.2.- Ley del Seguro Social 

Conforme a la fracci6n XXIX del articulo 123 constitucional, 

fue creada la Ley del Seguro Social y su reglamentación, que se 

complementa con los programas de asistencia social y educaci6n 11~ 

vedes a cabo por la Secretaria de Salud, el InGtituto Nacional I~ 

digenista y la Secretaria de Educaci6n Pública, atendiendo lo es

tablecido por los artículos )o., y a.o., párrafos tercero y cuarto 

constitucionales. 

Observamos que la Ley del Seguro Social protege indirectamen

te a lae comunidades indígenas meCiante servicios sociales de be

neficio colectivo, incorporaci6n voJ.untaria a.1 r~gimen obligato-

rio del Seguro Social y por medio de la incorporRci6n al régimen 

obligr:.torio ~e e.lgunoe inrlígenas el adquirir éstos el carácter de 

comuneros, ejidatarios, colonos o pequ~ños pro~ietarioe organiza

dos en grupos solidarios, sociedad local o unión de crádito. 

Son aplicables a las comunidades indigenas, entre otros, los 

artículos lo., 20. 1 40. 1 60. 1 80., 12 fracci6n 11, l} fracciones 
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ll, lll y V, 17 y 18, 196 a 214 y 232 a 239, 

A continuación analizaremos a cada una de estas modalidades: 

a).- Protección mediante servicios sociales de beneficio ce-

lectivo, la familia indígena es protegida mediante este tipo de -

servicios, mediante los articules 80., y 232 a 239, los que ense

guida analizamos con el ánimo de compilar y difundir la legisla-

ci6n vigente para las minorías ~tnicas. 

El articulo Bo., seña.la que: 

"Con fundamento en la solidaridad social, el régimen del se!!;!! 
ro social, adem&s de otorgar las nrestaciones inherentes a sus fi 
nalidades, podrá proporcionar ser;icios sociales de beneficio ca: 
lectivo, conforme a lo diepueeto en el título cuarto de este arde 
namiento. 11 95 -

A su vez el titulo cuarto com~rende de los artículos 232 al -

239, que 2e refieren a los servicios sociales y los cuales quedan 

reglamentados en los siguientes término~t 

"Artículo 232.- Los servicios sociales de ·ceneficio colectivo 
a que se refiere el a~ticulo 80., de este ley, comprenden: 

l.- Prestaciones sociales; y 

11.- Servicios de solidaridad social. 

(95) Ley del Seguro Social. obra oi tada. 



Articulo 233.- Las presta.cionee sociales tienen coao !inali-
dad foaentar la salud, prevenir en!ersedades y accidentes y con~ 
tribuir a la elevaci6n general de loa nivelee de Vida de la pobll! 
c16n. 

Articulo 234.- Las prestaciones sociales ser6n proporcionl!d!ltl 
mediante programas des 

l.- Promoci6n de la salud difundiendo los conociaientoe nece
sarios a trav~e de cursos directos y del ll80 de aedios asaivoe de 
comunicaci6n; 

11.- Zduca.ci6n h1gi6n1ca, materno intantil, a1111iteria y de pr1 
•eros awi:ilios; 

lll,• Mejoramiento de la al1mentaci6n y de la vivienda; 

IV.- lmpo.ü.eo y desarrollo de actividades culturales y deporti
vas y en general de todas aquellas tendientes a lograr una mejor 
ocupaci6n del tiempo libre; 

V,- Rego.ü.arizaci6n del estado civil; 

VI.- Cursos de adiestramiento t~cnico y de capacitaci6n para -
el trabaje a fin de lograr la superaci6n del nivel de ingresos de 
los trabajadores; 

VII.- Centros vacacionales y de readaptación para el trabajo¡ 

VIII.- Superación de la vide en el hogar, a trav6e de un adecua
do aprovechamiento de loe recursos econ&iitcos, de mejores pr!cti
cas de convivencia y de unidades habitacionales adecuadas; 

IX.- Establecimiento y adminietraci6n de velatorios, asi como 
otros servicios similares¡ y 

X.- Los demás dtiles para la elevaci6n del nivel de vida ind1 
vidual y colectivo, 



Laa prestaciones a que se refiere este articulo ee proporcio
narAD por el Instituto sin comprometer la eficacia de los servi-
cios de los ramos del r'gimen obligatorio, ni su equilibrio fina~ 
ciero. 

Articulo 235.- Las prestaciones sociales son de ejercicio di! 
crecional para el Instituto Mexicano del Seguro Social, tendrAD -
como fuente de financiamiento los recursos del ramo de invalidez, 
vejez, cesantía en edad avanzada y muerte. La asamblea general 
anualmente determinar! la cantidad que deba destinaree a dichas -
poeiciones. 

Articulo 236.- Los servicios de solidaridad social comprenden 
asistencia m'dica, farmac,utica e incluso hospitalaria, en la for 
ma y t'rminoe eetablecidoe en loa articulos 237 y 239 de esta -
ley. 

Articulo 237.- El instituto organizar!, establecer4 y operar! 
unidades m'dicaa destinadas a los servicios de solidaridad social, 
los que serán proporcionados exclusivamente en favor de los nd--
cleos de poblaci6n que por el propio estado de desarrollo del 
pais, constituyan polo de profunda carginaci6n rural, sub-urbana, 
y que el Poder Ejecutivo l"ederal determine como sujetos de solid! 
ridad social. 

~ueda facultado el Instituto para dictar las bases e instruc
tivos a que se sujetarán estos servicios, pero en todo caso, se -
coordinar! con la Secretaria de Salubridad y Asistencia y demás -
instituciones de salud y seguridad social. 

Articulo 23a,- El Instituto proporcioaar! el apoyo necesario 
a los servicios de solidaridad social que esta ley le atribuye, -
sin perjuicio del eficaz otorgamiento de las prestaciones a que -
tienen derecho los trabajadores y demás beneficiarios del r4gimen 
del seguro social. 

Articulo 239,- Loa servicios de solidaridad social serán finan 
ciados por la l"ederaci6n, por el Instituto Mexicano del Seguro So-
cial y por loa propios beneficiados. -
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La asa~blea general determinará anualmente con viste en les -
aportaciones del Gobierno Federal, el volúmen de recursos ~ropioe 
que el Instituto pueda destinar a la realizaci6n de estos progra
mas. 

Loe beneficiados por estos servicios contribuirán con aporta
ciones en efectivo con la realizaci6n de trabajos personales de -
beneficio para las comunidades en que habiten y que propicien que 
alcancen el nivel de desarrollo econ6mico necesario para 111,Eer a 
ser sujetos de aAeguramiento en los términos de eet& ley." 9 

Analizando los artículos precedentes podefiloe observar la in-

tenci6n del legislF:Jr en la materia en e~tender loa beneficios -

de la seguridad social a mayores sectores de la 9oblaci6n, medi8!1 

te los servicios sociales d~ ~eneficio colectivo que comprenden -

los rubros, las 'Prestaciones sociales y los servicios de solidar_! 

dad social. 

b).- Protecci6n por incorporación al régimen obligatorio del 

Seguro Social, ls reglam~ntaci6n de la Ley del Seguro Social pro

tege en algunos casos a determinadas comunidades indígenas que h~ 

yen adquirido el carácter de comuneros, ejidatarios, colonos y p~ 

queños propietarios y que además eet~n organizadas en grupo soli

dario, sociedad local, uni6n de cr~dito o para aprovechamientos -

forestales, industriales o comercisle~ o en rezón de fideicomisoe 

Son aplicables los articulos 12 fracci6n 111, 13 fracciones 

ll 1 lll, y Y, y 17 y 18 de la Ley del Seguro Social. 

(gG) Lev del Seguro Social. obra citada. páginas 327-1)5. 
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El artículo 12, fracción lll, señala1 

•son sujetos de aseguramiento del Régimen Obligatorio: 

111.- Loe ejidatarios, comuneros, colonos y pequeños proniet~ 
rios organizados en grupo solidario, sociedad local o unión de -
crédito, comprendidos en la Ley de Crédito Agrícole.,"97 

El artículo 13, en sus fracciones 11, 111 y V, establece: 

"Igualmente son sujetos de aseguramiento del Régin:en Obligat~ 
rio: 

11.- Los ejidatarios y comuneros organizados nara aprovecha-
mientas forestales, industriales y comercia.les o en razón de fi-
deicomisos; 

111.- Los ejidatarios, comuneros y pequeños nropietarios que, 
para la explotaci6n de cualquier tipo de recursos, estén sujetos 
a contratos de asociación, producción, fina~ciamionto y otro rréne 
ro similar a los anteriores. w -

v.- Los ejidatarios, comuneros, colonos y pequeijos propieta
rios no comprendidos en lae fracciones anteriorea.n9ti 

El articulo 17, que textualmente ordena: 

"En los decretos a que se refieren los artículos 13 y 16 de -
esta Ley se determinará~ 

l.- La fecha de implantación y circunscripción territorial que 
comprende; 

<97 l Ley del Seguro Social. obra citada. página 52. 

<9Bl !bid. página 53 
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11.- Las prestaciones que se otorgarán; 

111.- Les cuotas a cargo de los asegurados y demils sujetos obl1 
gados; 

IV.- La contribuci6n a cargo del Gobierno Pederal; 

V.- Los procedimientos de inscripci6n y loe de cobro de lae -
cuotas; y 

VI.- Las dem!s modalidades que se requieren co~orae a esta -
Ley y •1111 reglamento•.•99 

El articulo 18, establece lo siguientes 

"En tanto no ae expidan los decretos a que ee refiere el pre
cepto 13, los su~etos de aseguramiento en Al comprendidos podrAn 
eer incorporados al r'gimen en los t'rminos previstos en el capi
tulo VIII del presente titulo,•100 

e).- Protecci6n por incorporación voluntaria al r'gimen obli

gatorio, lee colllUllidadea indígenas que tengan el carActer de eji

datarios, comuneros o pequeaos propietarios podrAn incorporarse -

al r'gimen obligatorio del Seguro Social de conformidad con los -

artículos 198 a 202 y 210 al 214 de la Ley del Seguro Social. 

Les generalidades de incorporación eatAn previstos en los ar

tículos 198, 199, 201 y 202 de la Ley en consulta. 

<99> Ley del Seguro Social. obra citada. página 58. 
(lOO)Ibid. página 59 
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Se hace referencia especial de loe ejideterioa, comuneros y -

pequeffos propietarios en los erticulos 210 e 214, los cueles ene~ 

guida nos permitimos citer1 

"Articulo 210.- Procederá la incorporeci6n voluntaria de los 
aujetoa comprendidos en las tracciones 11, 111, IV y V del art!cu 
lo 13 de esta Ley, en las circunscripciones en que el R'gimen -
Obligatorio se ha.ye extendido al campo y a solicitud por escrito 
de loe propios sujetos interesados. 

Articulo 211.- La incorporaci6n de loa ejidatarios, comuneroa 
y pequeaos propietarios e que se refiere este secci6n, tambi'n p~ 
drá llevarse e cabo con la conformidad de aquéllos, por las empre 
aas, instituciones de cr,dito o autoridades con quienes tengan: 
establecidas relaciones comerciales o juridicas de otra !ndole, -
derivadas de su actividad, En este ceso, las referidas entidades 
quedarAn obligadas a la retenci6n y entero de les cuotas correa-
pondientea, en los términos de loa convenios relativos. 

Articulo 212.- Lea condiciones y aodaJ.idades de aseguramiento 
de los sujetos a que se refiere esta secci6n, en l.os lugares en -
donde opere el r'gimen obligatorio pare los trabajadores del cam
po, aerAn loa siguientes• 

1.- 11 pago de las cuotas ser6 por bimestre o ciclos agricolee 
adelantados; 

11.- El seguro de enfermedades y maternidad s6lo comprenderá -
las preetaciones en especie, disminuy,ndose la parte pro~orcionel 
a subsidios, de las cuotas correspondientes; 

111.- La penai6n de vejez, es! como les de viudez, orfandad y -
de ascendientes en ceso de muerte del asegurado, se otorgarAn en 
los términos establecidos en el capitulo correspondiente de esta 
Ley; 
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IV.- En caso de muerte de las aeegurados, ee pagarA preferente 
mente a sus familiares derecha-habientes, o bien a la persona que 
exhiba acta de defunci6n y los originales de los documentos aue -
acrediten loe gastos de funeral, una cantidad no menar de t l,000. 
OO(un mil peeos), si se re6nen los requisitos establecidos nara -
el disfrute de esta prestaci6n, en los t'rminoa conaignedoa en el 
capitulo correspondiente al seguro de enfermedades y de aaterni-
dad; '/ 

V.- TendrAn derecho a la atenci6n m6dica en el oaeo de riea-
gas de trabajo. 

Articulo 213.- Los pequeaoa propietarios con ll6a de veinte 
hectAreaa de riego o su equiYal.ente en otra clase de tierra, men
cionadas en ls fracci6n V del articulo 13, al incorpararee volun
tariamente al R'gimen Obligatoria en loa t6rsinoe de los artículos 
anteriores, cotizarAn en un grupo de salario euperior al que co-
rresponda a au trabajador de mis alto salario y cubrirln íntegra
mente la cuota obrero-patronal correspondiente. 

Articulo 214.- La incorporaci6n voluntaria de lae personas 
comprendidas en la presente secci6n, en loe lugares en loe que no 
opere el R'gimen Obligatorio de los trabajadores del campo, se s~ 
jetar4 a las modalidades que establezcan los decretos de implante 
ci6n respectivos. •101 -

d).- Protección a loe trabajadores del campo, otro caso de 

protecci6n de los indígenas se da cuando ~stoe adquieren el car?~ 

ter de trabajadores del c!llllpo al vincularse a una relaci6n de tr,!! 

bajo, 

(lOl) Ley del Seguro Social. obra citada, páginae 299-304. 

ESTA TESIS 
SAUR IlE L~ 

HO DEBE 
BIBLIOTECA 
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La Ley del Seguro Social prev6 la protecci6n de los trabajadg 

res del campo en los articules 60-, 7o., 12 fracci6n l y 161 pro

tecci6n que ha quedado prevista en el Reglamento para el Seguro -

Social Obligatorio de los Trabajadores del Camoo, que estudiaremoe 

en forma pol'llenorizada en el siguiente inciso. 

3,3.- Reglamento del Seguro Social Obligatorio 
para loe Trabajadores del Campo 

Este Reglamento fue publicado en el Diario Oficial de la Ped! 

raci6n, el 18 de agosto de 1960. Esta integrado por cinco capitu

los. Bl primero contiene disposiciones generales; el segundo, di! 

posiciones aplicables a las autoridades e instituciones relacion! 

dee con el seguro del campo; el tercero se refiere a los trabaja

dores asalariados del campo; el capitulo cuarto reglamenta lo re

ferente a loe trabajadores estacionales del campo, y el quinto se 

refiere a loe aiembros de las eociedadee locales de cr6dito eji-

dal y de cr,dito agricola. 

Loa miembros de las comunidades indigenas que adquieran el C! 

r'cter de trabajadores del campo queden protegidos por el Seguro 

Social. Obligatorio en los t'rminos del Reglamento que estamos con 
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eultando, el cual. se integra por 26 articulos y eiete transito-

rioa. 

A continueci6n estudiaremos los aspectos mAs importantes del 

Reglamento en consulta, para lo cual hemos hecho una subdiv1si6n 

en incisos1 

a).- Beneficiarios. Son beneficiarios del Seguro Social Obli

gatorio para los Trabajadores del Campo1 los trabajadores asala

riados del campo; los trabajadores estacionarios del campo; loe 

miembros de las sociedades locales de crádito ejidal y los miem

bros de les sociedades. 

Cabe señalar que, no están sujetos a este Reglamento los tra

bajadores de explotaciones agricolss, ganaderas, forestales o mi~ 

tas ~ue realicen labores de oficina, de transporte, de almacene-

miento o de exposici6n y venta de productos. Estos trabajadores -

aer!ÚI considerados pars1g~dos los efectos legales como trabajado

res asalariados urbanos. 

b),- El patr6n rural. Se entiende por patr6n rural a toda pe~ 

aona f!aica o moral que en virtud de un contrato de trabajo em--

plee el servicio de otra persona en explotaciones agricolaa, gen~ 

deras, forestales o mixtas, cualquiera que sea el fundamento le-

gal de ese exploteci6n. PQr lo tanto, son patrones: los pro~ieta

rioa poseedores, ejidatarios, colonos, arrendatarios y aparceros 

que utilicen a uno o más trabajadores. 

(l02) Q!!:. Reglamento para el Seguro Social Obligatorio de los 
Trabajadores del Campo. Publicado en el Diario Oficial de -
la Federaci6n del 18 de agosto de 1960. página 3, 
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Para el cumplimiento de las disposiciones de este Reglamento 

se consideran tambi~n como patrones a las sociedades locales de -

crédito ejidal y de crédito agrícola. 

Loe patrones que empleen trabajadores no estacionales están -

obligados a inscribirse e inscribir en el Instituto a sus trabaj~ 

dores, aunque ~stos sean ejidatarios o pequeños propietarios rur~ 

les, dentro de un plazo de cinco días a partir de la fecba de in1 

ciaci6n de sus actividades o a partir de la fecha de ingreso del 

trabajador. 

La inscripci6n de patrones y trabajadores se hará en las for

mas especiales que proporcione gratuitamente el Instituto; asimi,!! 

mo el patr6n está obligado, en caso de scciden~e o enferme~ad del 

trabajador o de sus fB!lliliares derecho-habientes, a confirmar en 

el aviso, que se encuentra vinculado co?.1 aqu~l po:- un contrato de 

trabajo. 

El patrón que no cwnpla con las obligaciones que le im~cne e~ 

te Reelamento será sancionado en los t~rminos del articulo 140 de 

la Ley del Se euro Social ;t03 

e).- Autoridades o instituciones relacionadas con el seguro -

del campo. I.as autoridades fiscales, estatales y municipales, pro 

porcionarán al In3tituto ~exicano del Seguro Social los datos que 

éste les solicite en relación con las empr9sas dedicadas e las a~ 

(103) Cfr. Reglamento uara el Sevuro Social Obligatorio de los 
Trabajadores del Camno. obra citada. página 3. 
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tividades del campo, aplicándose en lo pertinente lo dispuesto en 

el articulo l?.2 de la Ley del Seguro Social. 

Las sociedades locales de crédito agrícola y de crédito eji-

dal avisarán al InGtituto de los ingresos, reingresos o bajas de 

sus socios o de la extinci6n de la sociedad. Estos avisos se com~ 

nicarán dentro de un plazo de cinco dias contados a partir de la 

fecha en que ocurran los cambios o la extinción, en su caso. 

El Banco Nacional de Crédito Rural, el Banco Nacional de Cré

dito Agrícola, los Bancos regionales a que se refiere la Ley de 

Crédito Agrícola, concederán créditos independientes a los de avio 

y refacción por las cantidades necesarias para satisfacer las cu~ 

tas del seguro social en aquellas zonas en que se haya extendido 

o se extienda el régimen a los trabajadores del campo~04 

d).- El seguro de los trabajadores asalariados del campo. El 

seguro de los trabajadores asalariados del campo se regirá por 

las disposiciones de la Ley del Seguro Social y las modalidades -

que en au caso establezca.~ los reglamentos de afiliaci6n, de pago 

de cuotas y de los ser1icios médicoa~::i 5 

e).- El seguro social para loe trabajadores estacionales del 

campo. Son trabajadores estacionales del campo los que laboran 

(104) 

(105) 

Qf.!:. Reglamento oara el 
Trabajadores del Campo. 

Cfr. Ibid, página 4 

Seguro Social Obligatorio de los 
obra citada. página 4 



para explotaciones agrícolas, ganaderas, forestales o mixtRs 1 dni 
camente en determinadas 6pooae del año, limitadas a la duración -

de la coseche, la recolección, el desahije y otras de aniloga na

turaleza airicole, ganadera, forestal o mixta. 

L!>a traba~adores del campo, BWI esposes o concubinas e hijos 

menores de diecis6is años que les acompañen 1 que personalmente -

no ae dediquen a las tareas estacionales del campo, tienen dere-

cho e recibir atención m'dica, farmac6utica y hoepitaliuiia, en -

los caeos de enf eraedades generales contreidaa d1.1rente el tiempo 

en que los ~ropios trabajadores presten aus servicios, .ejuat"1d~ 

se a los articulas 60., y 70. 1 del Reglamento en estudio, 

Los patrones que ocupen trabajadores eetecionales deberán pr~ 

sentar en la oficina administrativa correspondiente del ~netituto, 

une lista con loe apellidos y nombres de lee personas oue vayan a 

ocupar durante el periodo de trabajo estacional y dentro de dos -

dies deber"1 comunicar e le oficina indicada del Instituto las m~ 

dificaciones e la lista original como consecuencia de nuevos in-

grosos o de bajas de trabajadores. 

Le contribución del Eetedo ser~ t~al ql total de l•• cuoto.• 

que corresponda pagar a loe patronee rurales, quienes en nin~ -

ceso podr"1 descontar cantidad alguna a sus trabajadores estacio

nales por concepto de cuotas del Seguro Socialt06 

(l06) 2.f!:· Reglamento pera el Seguro Social Obligatorio de lo• 
Trabajadores del C~mno. obra citada. página 4 
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f).- Bl seguro social para los miembros de las sociedades lo

cales de cr6dito ejidal y de cr6dito agrícola. Los miembros de 

las sociedades localea de cr6dito ejidal y de cr6dito agrícola qu! 

dan .lncluidoa dentro del Seguro Social de loe Trabajadores del 

Campo, y les aon aplicables los articulas 21, 22, 23 y 25~07 

Tal es a grandea rasgos, el contenido del Reglamento del Ssgii 

ro Social' Obligatorio para les Trabajadores del Campo que consid! 

ramoe importante pare nueetra investigaci6n. 

3.4.- Ley gue crea el Instituto Nacional Indigenista 

Principiaremos mencionando que la Ley que eres el Instituto !!! 
cional Indigenista, fue promulgada el 10 de noviembre de 1948 y -

·publicada en el.Diario Oficial de la Pederaci6n el 4 de· diciembre 

del mismo aao. La importancia de esta Ley radica en el hecho de -

~ue, contiene tambi~n aleuna~ di~posiciones que pueden enmarcarse 

dentro del eequema nacional de seguridad social; de esta manera -

observamos que es aplicable, pare el caso, el articulo 20., frac

cionea 1, 11, 111 y IV: que a continuaci6n nos permitimos trans-

cribirs 

(107) 
~· Reglamento para el Seguro Social Obligatorio de los 
Trabajadores del Campo. obra citada. página 4 
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"El Instituto Nacional Indigenista desempeñará les siguientes 
funciones: 

1.- Investigará los problemas relativos a los ndcleos indíge
nas del país¡ 

11.- Estudiará las medidas de mejoramiento que requieran esos 
grupos indígenas¡ 

111.- Promoverá ante el Ejecutivo Federal, la aprobación y apli
cación de estas medidas; 

IV.- Intervendrá en la realización de las medidas aprobadas coor 
dinando y dirigiendo en ~u caso, la acción de los 6rganos guberna-
mentales y competentes''l03 -

Como podemos observar, la Ley faculta. al Instituto Nacional -

Indigenista para investigar los problemas relativos a los nócleos 

indígenas del país, entre los que destaca el lacerante problema -

relativo a su protección social¡ en consecuencia, hace falta idear 

nuevos mecanismoe de seguridad gociP-1 para ~st~ sector tan margi

nado. 

La propia Ley que comentamos l~ confiere al Instituto Nacio-

nal Indigenista la facultad para promovér ante el Ejecutivo Fede

ral la aprobación de medidas de mejoramiento a efecto de que sea 

el nropio Instituto el realizador de dichas medidas, pudi6ndose -

instrumentar entre estas nuevas acciones de seguridad social. 

(lOB) Ley que crea el Instituto Nacional Indürnniste. Publicada -
en el Diario Oficial de la ~ederaci6n del 4 de diciembre de 
1948. página 12 
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Por lo que respecta a este Ordenamiento, encontramos que son 

aplicables para la protección de los grupos indigenes los articu

las 39, fracciones l a le VIII, XVII, XIX y XXII; 40, fracción 

XVI; 41, fracciones VII y VIII, y el articulo 38, fracción rx:v, -
entre otros. Estas disposiciones y la reglamentación consecuente 

se enmarcan dentro del sistema jurídico de la seguridad social en 

M~xico, y en particular en los ~rogramas de asistencia social del 

gobierno federal. 

Ahora bien, el articulo 39 señala las atribuciones de la Se-

cretaría de Salud, entre las que destctcan les siguientes: 

"1,- Establecer y conducir le. politice nacional en materia de 
asistencia social, servicios médicos y salubridad general, con ex 
cep~i6n de lo relativo al sa..~eamiento del ambiente¡ y coordinar :: 
los programas de servicios a la salud de la administraci6n pdbli
ca federal, así coma los agrupamientos por funciones y programas 
afines que, en su caso, se di::terminen. 

11.- Creur y administrar establecimientos de salubridad, de 
asistencia pública y de terapia social en cualquier lue;ar del te
rritorio nacion~l y organizar la asist¿ncia públic~ en el Distri
to Federal. 

111.- Aplicar a la Asistencia Pública los fondos que le propor-
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cionen le Lotería Nacional y los Pron6sticoe Deportivos pare le -
Asistencia Pdblice; y administrar el patrimonio de le Beneficien
cia Pdblice en el Distrito Pederel, e fin de apo7ar loe programes 
de servicios de salud. 

IV.- Organizar y vigilar las instituciones de beneticiencia 
privada, e integrar sue patronatos, reapetando le vol1U1tad de loe 
f1U1dadoree, 

V.- Adminiatrar los bienes y tondos que el gobierno federal -
destina para la atenci6n de loe eerTicio• de asistencia pdblica, 

VI.- Planear, normar, coordinar y avaluar el SistellB Nacional 
de Salud 1 proveer e la adecuada perticipeci6n de les dependenciae 
1 entidades ~dblicao que presten servicios de salud, a fin de ae~ 
gurar el cumpliaiento del derecho a le protecci6n de le salud, 

VII.- Planear, normer y controlar loe servicio• de atenci6n mf
dica, salud pdblica, asistencia social 1 reguleci6n eenitarie que 
correspondan al Sistema llecionel de Salud. 

VIII.- Dictar las normas t~cnices a que quedará sujete le presta 
ci6n de servicios de salud en las materias de salubridad general: 
incluyendo lae de asistencia aocial, por parte de los sectores ~ 
blico, social y privado, r verificar eu cumplimiento. -

XVII.- Poner en práctica las medidas tendientea a conservar la -
salud y la vida de los trabajadores del campo y de la ciudad y la 
higiene industrial, con excepci6n de lo que ee relaciona con le -
previei6n social en el trabajo. 

XII.- Organizar congresos sanitarios y asistenciales. 
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XXII.- Establecer las nonaas que deben orientar los servicios de 
aai1tencia social que presten las dependencias y entidades feder~ 
les y proveer e su cumplimiento," 109 

Bl articulo 40 1 fracción XVI de le Ley OrgAnica de la Admini~ 

treción Pdblice Pederal eeffela las atribuciones de le Secretaria 

del !rebajo y Previsión Social en materia de seguridad social. 

La citada fracción eeffala que corresponde a la Secretaria del 

!rabajo y Previsión Social: "Establecer ls politice y coordinar -

los servicios de seguridad social de la administraci6n pública f~ 

deral, as{ como intervenir en los asuntos relacionados con el se

guro social en los Unninos de la ley"llO 

Por su parte el articulo 27 constitucional reconoce personal! 

dad Jurídica para poseer tierras y aguas a los núcleos de pobla-

ción que guarden el estado comunal y que incl..ye necesariamente a 

lee comunidades ind!genas. La Ley Orgánica de la Administración -

Pública Pederal otorga a la Secretaria de la Reforma Agraria la -

facultad de aplicar los preceptos agrarios del articulo 27 const! 

tLtCional, es! como las leyes agrarias y sus reglamentos(Articulo 

41). 

En lee fracciones VI, VII y VIII se seffalan como atribuciones 

de la Secretaria de la Reforma Agraria: conocer de las cuestiones 

relativas a limites y deslinde de tierras ejidales y comunales:11 

(l09) Ley OrgAnica de la Administración Pública Federal. 
Porr<&a SeAo Edición Vig6simo Primera. M6xico D,P,, 
P'cinu 44--46 

(110) !bid, pigina 48 

(lll) Ibid. pigina 49 

Editorial 
1989. 
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Hacer el reconocimiento y titulación de las tierras y aguas e~ 

munales de los pueblos. 

Resolver conforme a la le.v las cuestiones relacionadas con 

los problemas de los núcleos de ooblaci6n ejidal y de bienes CO!!!J! 

nales en lo que no correspondP. a otras dependencias o entidades, 

con la participación de las autoridades estatales y municipales. 

finalmente, es importante destaca~ también la facultad que l? 

Ley confiere a la Secretaría rle Educaci6n Pública oare.: 11 Estudiar 

loe problemas fundamentales de las raz~s aborígen~s y dictar les 

medidas y disposiciones que deban tome.rt.o:: n2:ra lo{;!'ar -:Jue la e.c

ci6n coordinRda del poder ~úblico redunde en provecho de los ~ex~ 

canos 1JUe conserven su idio:;i~ .·r costurnbres oriGineles." Lo ante-

rior es de acuerdo al articulo 38, fracción xxv. 112 

3.6.- Ley General de Salud 

Con res~ecto a este ~unto cabe decir que, la Ley ~eneral de -

Saluñ publicada en el Diario Oficial de la Federación el 7 de fe

brero de 1984, re~lamenta el derecho r la orotecci6n de lP salud 

~ue tiene toda persona Je conforcidad con el artículo 4o., de la 

Consti tuci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

(ll2) Ley Orgán~ca de la Administraci6n. obra cita.da. p~ina 43. 
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Las disposiciones de esta Ley ?rotegen por extensi6n e to~is 

las comunidades indígenas del país. 

Comprende la Ley 18 títulos, 472 artículos, de los cuales ti! 

nen aplicación más directa 3 las comunidades indígenas los ertíc~ 

los lo., 2o., fraccione? T,T y V; 30., fracciones 11 y XV; 60., 

fracción 111; 7o., fracción 1; 80., 9o., lOo. , 1) "A", fracciones 

V y VII t 13 11 B11 fracciones 1 y 111 ~ 23, 24, 25, 27, fracciones 
• 113 

111 y X; 50, 61, 67, 167, 168 y 163. 

Importantísimo pi::tra nuestro estudio es el artículo 3o., en su 

fracci6n 11, el cual señale que: "en los t~rminos de est8 Ley es 

materia de salubridad eeneral: la atenci6n mfdica, nreferente~en-
114 

te en beneficio d<:.> ~ru::>os vulneri:ibl<?!:=". t:vir1enteonente d<?ntro r9e -

los grupos •rol.nerables nrE:domin::in lP-s comunidades inrJ!genas. 

Asimismo, encontramos que p~ra la ~restaci6n de los servicios 

de atención mádica fue publicado en el Diario Oficial de la Fede

ración, el 14 de mayo ce 1936, el Regle.mento de la Ley Generol de 

Salud en la materia, del cual citamos lo siguientei 

11 Articulo 30. - La aplic9ci6n de este rleglamento compete a la 
Secr9taría y a los gobierno9 de la8 entidades federativas, en los 
t6rminos de la Ley General de Salud y de los acuerdos de coordina 
ci6n que suscriban con dicha dependencia. 11 115 -

(ll3) Ley General de Salud. Publicada en el Diario Oficial de la 
Pederaci6n del 7 de febrero de 1984. página 309 
tea. 

(114) Ibid, página 310 

(ll5) Reglamento de la Ley General de Salud, Publicado an el Dia
rio Oficial de la Federación del 14 de mayo de 1986. pl!.gina 
15 
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4,1,- La coatW11bre indigena eobre seguridad social 

le un hecho innegable que, la vida se desenvuelve en medio de 

innWllerables riesgos. De tal manera que el hombre en el momento 

de •U nacimiento ea el aer m!e desamparado; pero la naturaleza S.! 
biaaante lo ha dotado de doe inatrwnentos def en.ivos1 la inteli

gencia 1 la ras6n. La inteligencia 1 la raz6n han creado para pre 

ael"f'ar a la humanidad tan de•valida; la seguridad eooial. Sin em

bargo cabe aclarar que, esta creatividad del hombre adn se encue~ 

tra en proceso de conaolidaci6n; 1 por lo tanto quedan fuera de 

su influencia algunos sectores de la pob1aci6n y otros !Dile solo 

son protegidos en forma parcial y deficiente, como son loa caaoe 

de loa ndcleos indigenas. 

Acerca de los ndcleos indigenas, escribe Ploriberto Diaz G6-

mez que, estos tienen ciertos principios sobre los cualee se ci-

menta eu realidad. Y que eetoe principios no son coyunturales ei

no hiet6ricoe; producidos, practicados y sancionados socialmente 

antre los puebloe indigenas, Ellos les han permitido su continui

dad¡ y entre ellos y eu eepiritu de vida hay una constante retro.! 

l1mentaci6n, a pesar de las adversidades econ6micae, culturales y 

pol1ticaell6 

(116) Cfr. DIAZ G6mez, Ploriberto. "Principios comunitarios y de-
rechos indios,• lditorial Instituto Nacional Indigenista. -
Edici6n Primera. •Axico D.P., 1988. página 32. 
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El tratadista en consul.ta, concluye con las siguientes pala-

brass 

ºEstos nrincioioe se han ido modificando y adecuando a las 
exigencias del ti~mpo, pero en esencia no han cambiado. 

Entre ellos existe una relación estrecha; cada uno de ellos -
no tiene sentido alguno sin los demás, y esa misma relación exnre 
sa ya WlB con~epci6n integral y complementaria del universo." ii 7-

Une vez hecha la referencia a loe princi~ios comunitarios, o~ 

servamos que la costumbre indígena sobre seguridad social se sus

tenta en el principio de la solidaridad social, que en forma nat~ 

ral es practicada por los g~upos indígena~ dentro de sus limita-

das comunidades contra las contingencias sociales y natural.es. 

Por ser rtlativae a nuestra temática, enseguida élI.lalizaremos 

lo que al respecto escribe Vicente Lombardo Toledano en su obra 

El problema del indio: 

11Hasta hoy la atención de la salud está confiada en la mayor 
parte de los grupos indígenas a loe curanderos que a~lican las 
yerbas r.Jed ic in al!?-= v que e on frecuencia combinan los medicamentos 
con la brujería." ll'll 

(ll7) DIAZ G6mez, Ploriberto. obra citada. página 32. 

( llB) LOMBARDO Toledano, Vicente. "El problema del indio." Edito
rial SEPS,TéNrAS. Edición Primera. Xéxico D.P., 1973. p~ 
gina 166. · 
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Para la situaci6n descrita el licenciado Toledano, señala que, 

es urgente poblar de sanatorios y hospitales eficaces, y no se d~ 

be esperar a construir grandes edificios, todas las regiones indi 
11°9 

genes del pais, lo anterior es como una de las metas del Estado 

Asimismo, el citado autor menciona una cuestión muy import9.l1-

te y con cuya opini6n estamos de acuerdo, se refiere a que se de

ben ?rescribir las llamadas misiones extranjeras de ayuda a loe -

indígenas, pues no son más que instrumentos de ~enetraci6n del i~ 

perialismo extranjero y ts.mbién las llamadas misiones reli~iosas, 

pues con el pretexto de proporcionar algu.~os servicios m~dicos, -

su meta principal es ganar influencia politica e ideológica entre 
120 

los aborigenes. 

A continuación, mencionamos algunas de las características -

Jtláa importantes de las comunidades indígenas: 

a).- La solidaridad social, baluarte primario contra le ins•

guridad, se hallH. quebrantada, la razón es que viven material y -

espiritual.mente alejados del mundo, es decir, son extranjeros pa

ra sus hermanos ~tnicos¡ 

b),- La pauta de su habitat es la dispersión; sue comunidades, 

aalvo excepciones, está~ constituidas por pequeffos poblados; 

(ll9) LOMBARDO Toledano, Vicente. obra citada. página 166 

(l20) Cfr. Ibid. página 166 



c).- Los indigenas se ven incapacitados para prevenirse con-

tra las enfermedades, la vejez, la invalidez, el desempleo y la -

muerte; 

d),- •uy restringidoe sectores, como yaquis y mayos o lasco

munidades favorecidas por los centros coordinados, reciben prest~ 

ciones de instituciones; la inmensa 11181'0ria se encuentra abandon! 

da a su propia suerte; 

e).- En las áreas indigenas, básicamente rurales, existen las 

condiciones mAs adversas pera el establecimiento de un sistema de 

seguridad social1 dispersión demográfica, falta de comunic~ciones, 

extrema pobreza; 

f),- Los ingresos de los indigenas son tan raquiticos, que m~ 

terialmente no resistirian las exigencias de una contribución a -

la seguridad social. 

Asimismo, es conveniente mencionar que, uno de los factores -

que más ba contribl.lido en •6xico a dividir y desintegrar a la co

munidad indigena es la concurrencia de diversas autoridades sobre 

la misma comunidad, tento desde el punto de vista de sus intereses 

econ6micos como de sus intereses sociales, 0oliticos y culturales. 
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Lo anterior ha hecho que el licenciado Vicente Lombardo Tole

dano, pronuncie laa siguientes palabras1 

"Dividir lo que la geogratia, la economia y la historia han -
unido, ea introducir un eetuerzo positivamente disolvente de la -
unidad social que la comunidad indígena representa. Si la comuni
dad iodigena hs de ealvarae, ha de ser a condición de que se de-
senvuelva con sus caracteristicaa propias, para participar de un 
modo importante en la vida social de •hico," 121 

En consecuencia, se observa que cada comunidad indígena adop

ta particularea costumbres en relaci6n a la seguridad social y la 

medicina. Por esta razón, a continuación abordaremos el an6l.isie 

particular de las costumbres de la región tzotzil para lo cual e~ 

tudiaremos la obra de 'William R. Holland, titulada la Medicina 

~~eya. en loe il tos de Chiapas. 

Escribe el autor mencionado que, los 182 815 indígenas tzotzi 

les habitantes de los Altos de Chiapas torman uno de los 21 gru-

pos mayas que pueblan la penineula de YucatAn, el Estaio de Chia

pas y Guatemala. Loe indigenas tzotziles habitan 28 municipios en 

los Altos de Chiapas y se extienden por las tierras bajas hacia -

el limite del Estado de Ta.baaco,122 

En la comunidad de Larrainzar se practican la medicina moder

na y la medicina familiar tradicional tzotzil. Sin embargo, la 

<121> LOllBARDO Toledano, Vicente. obra citada. página l?.4. 
(122) Q!I. HOLLAllD, Williem. "La medicina maya en los altoe de 

C~iapaa." Traducción Daniel Cazeo. Editorial Inotituto Na
cional Indigeni•ta. idición Primera. •6xico D.P,, 196,, 
pigina 6. 
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primera es mucho más importante que la segunda y está representa

da por las pequeñas cantidades de medicinas de patente que están 

al alcance en las tiendas del pueblo y por la limitada actividad 

del Instituto Nacional Indigenista en el €irea. En contraGte con 

la medicina moderna, las premisas de la medicina tzotzil se fun-

dan principalmente en la especulación mágico-religiosa con poco -

énf"asis en los hechos empíricos. De tal manera que la medicina 

tradicional tzotzil es básicamente un sistema prehispánico de cu

raci6n, llevado a cabo por un cuerpo de profanos que actúan como 

una combinación de médicos, magos, sacerdotes y adivinos. A menu

do son ancianos que, junto con loe principales forman la elite de 

su sociedad, y son a la vez los mAs importantes preservadores de 

una gran cantidad de conocimientos esoté~icos antiguos de origen 
123 

prehispánico. 

Menciona el autor en consulta que, el curandero actúa como i,!!: 

termediario entre el hombre y lo sobrenatural; quienes adquieren 

ese puesto deben ser seleccionados por los dioses ancestros de la 

montaña sagrada. En consecuencia, en lugar de una educaci6n m&di

ca aprenden los secretos del arte curativo en laa revelacionee de 
124 

eus sueños. 

El autor hace mención de que la acci6n de los curanderos ha -

sido progresivamente sustituida por los programas de asiste~cia y 

(123) 2!!:· HOLLAND, William. obra citada. página 170. 

(l24 l Cfr. Ibid, página 172 
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previsi6n social del Instituto Nacional Indigenista y de la Seer~ 

taria de Salud, programas que queden inmersos dentro del sistema 

juridico de la seguridad social en México. 

Tal es la eituaci6n a grandes rasgos presentada, de la costll:!!! 

bre indígena sobre la seguridad social, 

4,2.- Acceso de las comunidades indígenas al 
sistema jurídico de seguridad social 

Pensamos que la seguridad social integral del indígena debe, 

en consecuenciei, tratar de resolver plenamente léJ. situación de d_g 

eamparo econ6mico y cultural en que se bú encontrado este impor-

tante grupo de nuestra población hEsta que definitivamente haya -

quedado incorporado a la misma, mediante una políticq 1ue tienda 

a resolver todas las carencias en que ha vivido. Es necesario que 

tenga suficiente y adecuada alimPntaci6n y vestido, habitaciones 

higi6nicas, poblados debidamente urbanizados, con servicios de 

alwnbrado y alcantarillado, enseñarle a leer y escribir, mostrarle 

técnicas para el trabajo. Asimismo, se le deben dar a conocer sus 

derechos y los conductos para reclamarlos en f or~a legal y efect1 

va. 
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Pero sobre todo, se deben crear inlltitueionea que protejan su 

salud y la de eu fBmilia, garantizAndole contra loa riesgos a loe 

que, como le en!er11edad, el desempleo o la muerte, ae ve expuesto 

y le impiden disfrutar como eer hUllailo de una vida dicho••; que -

se le garantice la posibilidad de que loe auyoa podrán contar con 

lo 1ndiepeneeble para afrontar la posibilidad de una dolorosa au

sencia. En otraa palabras, proponemos el acceso de lee eoeunida-

dea ind!genae al sistema juridico de seguridad aocilLJ.. 

4.2.1.- COllllideraciones previaa 

Bl anll.iaie de la legialaei6n aplicable a las comunidades in

diganaa aobre aeg1.1ridad social 1 el estudio de la costUJlbre en la 

materia que practican loa ndcleoe indigenas nos permiten obeervlll', 

dentro de sus grandes limitaciones, una acentuada marginación que 

los ndcleos indigenae padecen eobre administraci6n de justicia en 

materia de seguridad social, no obstante loe eefuerzoe que se han 

realizado mediante loe programae de aaiatencia y previsi6n social 

llevados a cabo por el gobierno federal y loa de solidaridad so-

cial previstos por la Le7 del Seguro Social 7 s11S reglamentos, 

Considerando loa esfuerzos realizados, los núcleos indigenaa 

han ingresado al sistema jur1dico de la seguridad social en forma 
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limitada 1 deticiente; 1 en consecuencia se hace necesario empreB 

der nuevas acciones para restituirles su bienestar para el mejor~ 

miento general del paia, conservando eue costumbres. 

Para la aplicaci6n de nuevas acciones en beneficio de los ~ 

poe marginados de la poblaci6n 1 particularmente de loe ndcleoe -

1ndigell&8, se requiere de la transtormaci6n del vigente sistema -

jur1dico en la aateria que permita nuevas formas de tinanoiamien

to de le seguridad social que ampare a toda la poblaci6n en aten

ci6n a loa principios de universalidad, subsidisridad 1 solidari

dad de la seguridad social, y que edemAa permita la extenei6n de 

loe servicios de solidaridad social y asistencia y previsi6n que 

actual.mente ee prestan. 

4,2.2.- Kuevo siete .. de t:Uuancia&iento de 
la seguridad aocial extensiva a loa 

ndcleoe in41gell&8 

Estamos seguros que, uno de los principales problemas por loe 

que atraviesa la seguridad social en el peis se de en raz6n de eu 

financiamiento sustentado fundamentalmente en lee cuotea obrero

pstronelee que hace depender el derecho de le seguridad social -

del derecho del trebejo, no obstante su independencia en cuanto a 
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fines y sujetos. Por ta1 virtud no podemos circunscribir la segu

ridad social sólo a las relaciones laborales sin dejar de se~alar 

su importancia. Cabe mencionar en este momento que, nuestra pro-

puesta de reformas a los sistema de financiamiento seré.n plantea

das en el inciso 5,1., del siguiente capitulo. 

4,2,3.- Extensión de los servicios de solidaridad, 
asistencia y previsión social 

Conjuntamente a la propuesta de nuevo finenciamiento de la ~! 

guridad social que proporciona un derecho sustantivo y adjetivo a 

los nócleoa indígenas, pensamos que asimismo es necesario hacer -

extensivos a toda la población los servicios de solidaridad, asi~ 

tencia y previsi6n social. mediante reformas a las disposiciones -

vigentes y su incorporación a los fondos municipales de seguridad 

social. Nuestra propuesta de reformas paro lograr la extensión -

de los servicios de solidaridad, asistencia y previsión social, 

serán planteadas en el inciso 5.2 del siguiente y último capitulo 

de nuestra investigación. 



CAPITULO QUINTO 
LA NECESIDAD DE REFORMAR LAS LEYES RELATIVAS 

5.1.- Pronuesta de reformas a los artículos 
4o. y 115 de la Con~tituc16n 1ederal 

5.2.- Pronuesta de reformas a los artículos 
235, 236, 237 y 239 de la Ley del Se
¡¡uro Social 
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5.1.- Propueeta de refol'llA9 a loe artic~oe 
4o l 115 de la Conetituci6n Pederal 

104 

Entre loa nuevos mecanismos para el financiamiento de la se~ 

ridad social propopemos la creación de fondos municipalee de ee~ 

ridad social constituidos por el 5< de la producci6n sujeto a co

mercialización nacional e internacional, a efecto de lograr •ayor 

efectividad del derecho a la ealud conaagrado en el artic~o 4o., 

constitucional y en la Ley General de Salud, en virtud de que po

drian establecerse inicialmente los seguros de medicina preventi

va, de enfermedades y de maternidad, para toda la poblaci6n en 

forma descentralizada y mediante el fortalecimiento del municipio, 

lo cual implica nueves reformas al articulo 115 constitucional. -

La protección mediante este nuevo mecanismo se sustenta en el priJ:! 

cipio ya mencionado de la solidaridad eocial y se extenderla a t.!! 

dos los sectores socialee, incluso en aquellos municipios y comu

nidades indigenaa con minima producci6n por sus limitaciones geo

grAficas, ya que este mecanismo debe comple•entarae con los apo~ 

yos procedentes directamente de los presupuestos de la Secretaria 

de Srtlud, del Instituto Nacional Indigenista, del Instituto Mexi

cano del Seguro Social y de los gobiernos de los Estados. Por lo 

que hace al control financiero, quedar{a a cargo de cada munici-

pio facultado para contratar con el Instituto r.exicano del Seguro 
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Social inicia1mente loe seguros de medicina preventiva, enfermed,! 

dee y maternidad, o preetar los servicios en forma autónoma, eeg6n 

las condiciones regiona1es. 

De conformidad con este nuevo mecaniemo de financiamiento loe 

municipios con gran producción agropecuaria e industrial no requ.! 

rir6n de los apo7oe federales o eetatalee y podrAn contratar eer

vioioe privados para eue requerimientoe de seguridad eocial. Por 

el contrario loe municipios con limitaciones recibirdn apoyos COJ!! 

plementarioe. 

Inicial.mente los fondos de seguridad social podrAn aplicarse 

para hacer efectivo el derecho a la salud a toda la 9oblación; 

sin embargo, gradualmente podrAn extenderse las prestacionee, cu

briendo otras contingencias sociales y naturales para el bienes~ 

tar de todoa loe mexicanos. 

De tal manera que, para el nuevo financiamiento de la seguri

dad social son procedentee la reforma del art!cu1o 4o., constitu

cional p&rrafo tercero y la adici6n del articulo 115, en sus fr~ 

cienes III y V. 

El texto vigente del parrafo tercero del articulo 4o., conet1 

tucional, dicea 
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"Toda persona tiene derecho a la protección de la salud. La 
ley definirá las baees y modalidades para el acceso a los servi-
cios de salud y establecerá la concurrencia de la Pederaci6n y 
las entidades federativas en materia de salubridad general, con-
forme a lo que dispone la fracción XVI del articulo 73 de la Con.!! 
tituci6n" 

rexto que proponemosi 

"
1.roda persona tiene derecho a la protección de la salud. La 

ley definirá las bases y modalidades para el acceso a los servi-
cios de salud y establecerá la concurrencia de la Pederaci6n, las 
entidades federativas y los municipios en materia de salubridad -
general, conforme a lo dispuesto en la fracción XVI del articulo 
73 de esta Consti tuci6n." 

Por su parte el texto vigente de le fracción 111 del articulo 

115 constitucional, establece1 

HLoe mWlicipios, con el concurso de loa Estados, cuandc as! 
fuere necesario y lo determinen las leyes, tendrán a su. cargo los 
siguientes servicios póblicos: 

a).- Agua potable y alcantarillado; 

b).- Alumbr~Jc público; 

c) .- Limpia; 

d) .- h'.ercados y centrales de abasto; 

e).- Panteones; 
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:t) .- Rastro¡ 

g).- Calles, parques y jardines; 

h),- Seguridad pdblica y tránsito e 

i).- Los demás que las Legislaturas Locales determinen según 
las condiciones territoriales y socioecon6micas de los Municipios, 
así como su capacidad administrativa y financiera. 

Loe Municipios de un mismo Estado previo acuerdo entre sus 
ayuntamientos y con aujeci6n a la ley, podrán coordinarse y aso-
ciarse para la más eficaz prestación de los servicios pdblicos 
que les correspondan." 

El texto que proponemos, es el siguiente: 

"Los mwiicipioa, con el concurso de los Este.dos, cuando asi 
fuere necesario y lo determinen las leyes, tendrán a su cargo los 
siguientes servicios pdblicoe: 

a).- A¡;;un potable y alcantarilládo; 

b).- Alumbrado pdblico; 

e).- Limpia¡ 

d).- Mercados y centrales de abasto¡ 

e).- Panteones¡ 

f). - Rastro¡ 

g).- Calles, parques y jardines¡ 
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h).- Seguridad pdblica y tr6neito; 

i).- Seguridad social mediante la creaci6n de Pondos •unici~ 
lee de Seguridad Social !inanciado1 por el 5- de loe produ.c:toe -
que ealg11n del municipio para comercializaci6n n11Cionlll e inteJ'l1,! 
cional. 

j).- Los dem~s que las Legislaturas Locales determinen segón 
las condiciones territoriales y socioecon6micas de loe Municipios, 
asi como su capacidad administrativa y financiera. 

Loe Municipios de un mismo Estado, previo acuerdo entre aue -
ayu.nteJ11ientos y con eujeci6n a la ley, podrán coordinarse y aso-
ciarse para la m4a eficaz prestación de los servicios pdblicoe 
que lee correspondan.• 

A au vez el texto vigente de la tracción V del articulo 115 

en consulta, ordena lo aiguiente1 

"Los Municipios en loe t~rminos de las leyes federales y esta 
tales relativas, estarlln facultados para formul.ar, aprobar y ad.mi 
nietrar la zonificaci6n y planes de desarrollo urbano municipal;
participar en la creaci6n y adlllinietraci6n de sus reservas terri
toriales¡ controlar y vigilar la utilización del suelo en eus ju
risdicciones territoriales; intervenir en la regulaci6n de la te
nencia de la tierra urbana; otorgar licencias y permisos para cons 
truccionee y participar en la creac16n y e.dministración de zonas -
de reservas ecol6gicae. Para tal erecto y de con!orMidad a los !1 
nee se~aladoe en el p!rraf'o tercero del articulo 27 de esta Cona: 
tituci6n, expedirAn loe reglamentos 1 disposiciones administrati
vas que !ueren necesarios.• 
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Bl texto que proponemos, dice textual.mentes 

"Los Municipios en los términos de las leyes federales y esta 
tales relativas, eetarAn facultados para formular, aprobar y aamj 
nistrar la zoni!icaci6n y planes de desarrollo urbano municinal; 
participar en la creaci6n y administraci6n de sus reservas terri
toriales; controlar y vigilar la utilizaci6n del suelo en sus ju
risdicciones territoriales; intervenir en la regulaci6n de la te
nencia de la tierra urbana; otorgar licencias y permisos para cona 
trucci6n, co&d)'u•ar en la org11Ai1aci6n del Sistema Ju.ridico de la
Seg1&ridad Social., aediante lo• fozadoe preTieto1 en el inciao i) -
fracci6n lll de ••te articulo, y participar en la creaci6n y admi 
nistraci6n de zonas de reaervas ecol6gicas. Para tal efecto y de 
conformidad a los fines eeaalados en el pA.rrafo Tercero del Arti
culo 27 de esta Constituci6n, expedirén los reglamentos y disposi 
cionee administrativa• que fueren necesarios.• -

Tales son nuestras propuestas de reformas a los articules de 

la Constituci6n Pederal, a efectos de que se establezca un nuevo 

financiamiento de la seguridad social. 

5,2,- Proplle•ta de raforaaa a loe articulo• 
235. 236, 237 T 239 de la Le1 del Se
f1i!!l'º Social 

Actualmente los servicios de solidaridad social son prestados 

de conformidad con la Ley del Seguro Social, articulos 232 a 239, 

con carActer discrecional para el Instituto Mexicano del Seguro -
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Social, lo cual constituye una limitante para loe ndcleoe indige

nas, los que carecen en realidad de derechos de seguridad social; 

en consecuencia, proponemos reformes sustanciales a la Ley del s~ 

guro Social a efecto de que la prestaci6n de estos servicios se -

convierta en obligatoria para el Instituto Mexicano del Seguro ss 
cial en la medida en que para su financiamiento concurran la l"ed!_ 

raci6n y los convenios con los municipios mediante los fondos mu

nicipales de seguridad social y discrecionalmente con los gobier

nos de los Estados, 

Cabe señalar que, las reformas ~ue proponemos al titulo cuar

to, capitulo ónico, de la Ley del Seguro Soci~l, sólo proceden 

con las reformas conjuntas de los articules 4o., y 115 conatitu-

cionales establecidas en el inciso precedente. 

El texto vigente del articulo 235, es el siguiente• 

"Lns prestaciones sociales son de ejercicio discrecional. uara 
el Instituto Mexicano del Seguro Social, tendrán como fuente de -
financiamiento los recursos del ramo de invalidez, vejez, ces9n-
tia en edad avanzada y muerte. La asamblea general anualmente de
terminará. la canti1ad ~ue deba deetina1'se a dichas prestacionee" 

El teY.to que proponemos, debe decir1 

"Articulo 2:Í5.- Las prestaciones sociales tendrán como fuente 
de financiamiento los recursos del ramo de invalidez, vejez, ce-
santia en edad avanzada y muerte. La asamblea general anualmente 
determinar4 la cantidad que d~ba destinarse a dichas prestaciones" 
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11 texto vigente del articulo 236, dices 

•Loe serYicioe de eolid aridad social comprenden asistencia 
••dica, farmac•utica e incluso hospital.aria, en la forma y t•r
ainoe establecidos en loe articulo• 237 a 239 de esta ley," 

El texto propuesto, es el siguientes 

•Articulo 236.- Los serYicios de solidaridad social compren 
den loe seguros de medicina prll'Ventiva, enfermedades y maternidad 
en la forma y t~rminos establecidos en loe artículos 237 a 239 de 
esta ley." 

El texto vigente del articulo 237, es el siguientes 

"El Instituto organizar!, establecer! y operar! unidades m6-
dicas destinadas a los servicios de solidaridad social, los que -
serán proporcionados exclusivamente en favor de loe ndcleos de po 
blaci6n que por el propio estado de desarrollo del pais, consti
tuyan polos de profunda marginaci6n rural, sub-urbana, y que el
Poder Ejecutivo Federal determine como sujetos de solidaridad so
cial, 

Queda facultado el Instituto para dictar las bases e instruc 
tivos a que se sujetardn estos servicios, pero, en todo caso, ae": 
coordinar6 con la Secretaria de Salubridad y Asistencia y dem!s -
instituciones de salud y seguridad social," 

El texto que proponemos, debe decir: 

"Articulo 237,- El Instituto organizar!, esteblecer! y ope
rar! unidades m~dicas destinadas a los servicios de solidaridad
aocial, los que ser!n proporcionados exclusivamente en favor de-
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n~cleos de poblaci6n que por el propio estado de desarrollo del
pa!s constituyan polos de profunda merginaci6n rur&J., sub-urbana 
y urbana, y que el poder ejecutivo federal determine como suje~ 
toa de solidaridad social, 

Queda facultado el Instituto para dictar lae bases e instruc
tivos a que se sujetarán estos servicios, pero, en todo caso, se 
coordinarA con la Secretaria de Salud y dem's instituciones de Sa 
lud y Seguridad social." -

El texto vieente del articulo 239, dices 

"Los servicios de solidaridad social serán financiados por la 
Pederacion, por el Instituto Mexicano del Seguro Social y por los 
propios beneficiados. 

La Asamblea GenerAl determinerá anualmente con vista en l>s 
aportaciones del Gobierno Pederel, el voldmen de recursos propios 
que el Instituto pueda destinar a la realización de esos prcgra-
mas, 

Loa beneficiados por estos servicios contribuirán con aporta
ciones en efectivo o con la realizaci6n de trabajos personales de 
beneficio para las comunidades en que habiten y que propicien que 
alcancen el nivel de desarrollo económico neceserio para llegar a 
ser sujetos de aeeguramiento en los t~rminoa de esta Ley. ~ 

El texto que proponemos, debe decir1 

"Articulo 239.- Los servicios de solidaridad social serán fi
nanciado por la Pederaci6n, por el Instituto Mexicano del Seguro 
Social y por los fondos municpales de seguridad social. 

La Asamblea General determinará anualmente el volómen de recur 
sos propios que el Instituto pueda destinar a la realización de -
estos programas, 
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La obligatoriedad de estoo servicios por parte del Instituto 
•exicano del Seguro Social depender~ de los convenios que realiOe 
con los municipios, les entidades federativas y la federaci6n." 

Pinalmente, s6lo nos resta hacer la siguiente conclusi6n1 d.! 

fícilmente encontraremos en la historia de nuestro derecho social 

un grupo que heya estado tan desvalido y para el cual se hayan -

dictado las m~ extraordinarias normas proteccionistas como es el 

de los indígenas. 

Cuando estuvillos madurando la idea de como lograr una mayor 

seguridad social para loa indígenas, penaamoa en considerar al iE 

dígena como un grupo econ6mico y culturalmente d~bil al que se d~ 

be proteger y proporcionar el aayor bienestar social integral, 

Deseamos que nuestras propuestas, coadyuven en algo para lo

grar extender el régimen de seguridad social al campo mexicano y 

en especial pare las comunidades indígenas, pues cabe mencionar 

una vez m~ que en •éxico el sistema de seguridad social se en~ 

cgentra eón en proceso de consolidaci6n, Por lo que, eeperaaoe c~ 

laborar en lo posible para que se realice el ideal de la Univers.!! 

lidad de la seguridad social en nuestro país, 
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CONCLUSIONES 

PRillERA.- Bl problema de la tenencia de la tierra ha es 
tado presente a lo largo de la historia de México¡ y ha sido una
de las principales causas en las guerras que bS padecido el pais, 
a manera de ejemplo, podemos citar la guerra de Independencia de 
1810 as! como la Revoluci6n de 1910, guerras en donde la interven 
ción crunpesina tuvo un papel preponderante. Asi mismo, aunado al
problema de la tenencia de la tierra encontraremos el problema 
de la sellUridsd social de los trnbajadores del campo. 

SEGUNDA. - En la época inmediata anterior a la llegada 
de los españoles, la sociedad azteca se caracterizaba ?Or tres 
clases sociales principales: la dominante intee;rada por los nobles, 
sacerdotes y militares, la intermedia, compuesta de hombres libree, 
o sea, los comerciantes, loe artistas y artesanos; y la clase baja, 
formada por los campesinos, cargadores y esclavos. Be obvio, que a 
esta dltima clase pertenecían las comunidades indígenas. Cabe men
cionar que, las dos primeras clasee sociales eran las que detenta
ban la tierra. 

TERCERA.- Al consolidarse la conquista de los pueblos -
indígenas, los españoles impusieron sistemas jurírlicos ajenos a -
las formas del derecho practicadas por los grupos de indígenas. 
El régimen colonial se sustentó en la explotaci6n de la fuerza de 
trabajo del indígena. La esclavitud se transform6 en encomienda, 
la cual :fue la base del régimen da trabajo colonial que había de 
prolongarse hasta 1720. En esta época las comunidades indígenas -
fueron objeto del despojo de sus tierras, razón por la que la po
blación despojada ss tuvo que contratar en las haciendas. 
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CUARTA.- Durante la Reforma, la política agraria inten
aificó la deetnicción de la propiedad comunal con el consecuente 
rechazo de la población indf.gena; con ello eument6 su exnloteción 
pues ss intensificó el peonaje. 

El rágimen porfirista, propició el desarrollo de la industria 
1 el florecimiento de la agricultura comercial basada en la hacia.!! 
da, fen6menos que beneficiaron directamente e lAs clases detented2 
rae del poder y de la riqueza. Para tal fin se promovió la coloni
znción, el deslinde de tierras ociosas, y le introducción eutorit,! 
ria y violenta de la propieded privada que, seguida de le expropi,! 
ci6n, lesionó plenamente la economía de las comunidades indígenas. 
En eata etapa, le explotaai6n del indígena fue intensa. 

QUINTA.- En las primeras décadas posteriores a le luche 
Arma de de 1910, se llevaron a cabo medidas para lograr la integr~ 
ci6n nacional de todos los mexicanos. Estas medidas tendían a la 
modernización econ6mica, con el fin de alcanzar niveles de vida 
superiores al simple nivel de subsistencia,tan camón entre los in
dígenas y campesinos la restitución de las tierras usurpadas a las 
comunidades indígenas, la tenencia colectiva de la tierra (el eji
do), la modernización agrícola mediante el otrogamiento de crédito, 
las campañas de educaoi6n realizadas a trav~e de las escuelas rura 
les y las misionos culturales, la implantación del mu..~icioio li~-
bre, etcétera. · 

SEXTA,- A consecuencia de le politice seffalada, se fundó 
el Instituto Nacional Indigenista, cuyo fin principal es el de 
coordinar loa programas específicos de acción desarrollados oor ca 
da una de las Secretarias de Estado, nara forjarlos en un nlen úni 
co y equilibrado para resolver el problema indigena. El Instituto
ha considerado a les comunidades indígenas como un todo indivisi-
ble 1 que tiene una cultura cuyos aspectos,eocioecon6micos, políti
cos y religiosos están interrelacionados en tal forma que el Esta
do estima necesario le modificación de estos aspectos en forma 
coordinada y arm6nica para resolver loe problemas de las comunida
dee indígenas, 
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SEPTDIA.- Ahora bien, entrando al tema de le •eguridad
eocial cabe hacer la siguiente concluei6n1 el grt1po social no asa 
lariado se encuentre constituido por un conglomerado de eectorea
con caracter1eticae diferentes entre si y oor consiguiente con ne 
cesidades de diversa 1ndole, por lo cual podemos afirmar que for'= 
man wi grupo heterog~neo que por lo mismo carece de conciencia de 
clase. Este grupo tiene una enorme importancia en el eiateme eco
n6mico, politice y social de cualquier neci6n y de nuestro MAxico 
en particular, pues no debemos olvi~ar que conetit~e uao de los 
sectores fundll!llentalea de le poblaci6n activa. A pesar de todo es 
to, este sector no ha sido integrado completamente e loa programas 
de seguridad social. No debemos olvidar que dentro de este sector 

e encuentra la poblaci6n·de las comunidades indigenas 

OCTAVA.- En lll~xico el derecho social -sa no ea a6lo ana 
escu~la jurídica o una disciplina te6rica alejada de la realidad, 
sino que ya pertenece a nuestra legielaci6n e inclusive a nuestra 
Constituci6n Pederal, en la que vemos que se buscan las condicio
nes justas de trabajo, protecci6n contra el desempleo, el derecho 
a un nivel de vida decorosa, el derecho a la educaci6n, a la vi-
vienda y a le seguridad social de loe econ6micamente dAbiles, en 
loe que encontremos al grupo social de las comunidades indfgenae. 
Pero para que se hagan efectivos estos derechos, pensamos que es 
necesario que se hagan algunas reformas a los ordenamientos rela
tiy0e, la.e cuales han sido planteadas en el dltiao apartado. 

NOVE!fA.- Be un hecho que, la extensi6n de loe beneficios 
de la seguridad social al campo, no se han visto debidamente cum
plimentados, ni edn en las naciones de mayor desarrollo ni.de ma
yor tradici6n al respecto, El Constituyente de 1917, con sue ideaa 
avanzadas sobre la cuestión social., no e6lo ha.ce que nuestra Colll!l
tituci6n sea la primera en el mundo de tipo social, sino que hace 
;ue el tema de la seguridad eociel. se extiende en una Conetituc~on 
por primera vez en el continente americano. 
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DECillA.- Ahora bien, ea nuestra idea que para cumplir 
con loe postulados del Constituyente de 1917 sobre cuesti6n so -
cial y sobre todo en lo reterente a la seguridad social es nece
sario que se hagan las siguientes reformas a los siguientee.,arti 
culoa constitucionales: primeramente, adicion'irse el: artículo 4º 
a efecto. d~ que el municipio correspondiente concurra con la Pe
deraci6n y las aitidades Pederativas en.materia de salubridad~ 
neral y, en segundo. lugar adicionar el artículo 115 en sus frac·
ciones tercera y quinta esta~leciendoae, que uno de los servi -
aiaa ~blicoa que deben> prestar loe municipios es el de la se111a 
ridad social mediante la creaci6n de Pondos llunicipales de Segu
ridad Social. Por lo, que hace a la legislaci6n secundaria, propo 
nemos refol'lll!ls a los artículos 235 y 239 (entre otros) de la Ley 
del Sel!llJ'O. Social, de aculll'd.o a lo que ye establecimos en el ca
pítulo quinto de aste trabajo. 

DECIMA HiIMERA.- Pensamos que uno de los sectores que 
daberu ser da protegidos es el de las comunidades indígenas, por 
lo que además de las propuestas y adiciones que proponemos en el 
cuer~ de la presente t&sis, creemos que, se deben adoptar las -
siguientes acciones: impulsar programas integrados de salud en -. 
las regi<>ne• inter&tnicae, en coordinaci6n con las dependencia.-
7 entidades competentes; realizar en coord1naci6n con las depero
denciae· e instituciones correspandientee el desarrollo de f6rmu• 
las· complementarias para extender los servicia& de salud en las
regiones inter~tnicas y elevar la capacidad de 1nvestigsci6n, -
planeaci6n, ejecuci6n T evaluaci6n de los programa" regionales -
de salu~, de las representantes de las comunidades indígenas y -
el personal de la instituci6n. 

Queremos terminar nueetra investiga.ci6n seftalando que, por -
sobre cualquier conclusi6n está una de carácter jurÍdico-polÍti
co, y por consiguiente, hwaano, que ea el de la firme decisicSm -
de extender el régimen de seguridad soci-1 a todoa los habitan-
te~ de la Re~blica y de modo prioritario a las comunidades indÍ 
genas, con lo que se haría realidad el ideal de la universalidad 
de la seguridad social. 
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